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l N T R o o u e e I o N 

Cua ndo se anal iza <~ 1 papel que j uegan tan to los hombres 

como las mujeres dentro de una sociedad de termi nada es preci­

so lomar en c uenta cuáles son s us caracterlsticas, ya que fi­

nalmente serán éstas las que determinen el ro l de las perso- ­

nas en dicha sociedad. 

Dentro de nuest..ra sociedad el poder s u encuentra princi­

palmente e n manos del hoinbre, por lo que puede decirse que -­

const i tuye una estructura social f undamentalme nte patriarcal , 

en la que la mujer ocupa un sequndo sitio y, por tanto, es c~ 

r·acterizada como pasiva, sumisa, etc. De igual forma, al hom­

bre se le atribuyen ciertas cualidades, cotn0 la fuerza y ol -

dominio entre otras. I.a irnportancia que reviste el papel que 

j uegan tanto los hombres como las mu jer es da la pauta para d~ 

t..e rmina r e l tipo de relaciones que se presentan dentro de --­

nuestra sociedad . 

La violenci a sexua l , considerada c omo un tipo de relación 

vigente e n nuest..ra sociedad, provoca perturbaciones en las -­

pe r sonas que la experimentan, principalmente c uando se prese!! 

ta e n su forma mfls grave, l a violación, cuyas secuel as gene-­

ran e ra las victimas estados depresivos y de a ns iedad muy gra­

ves. 

La violación es producto de las n: l aciones interpersona-
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l es caracteristicas de nuestra sociedad en la que, como ya se 

menc ionó. es el hombr·e quien generalmente de len ta e 1 poder y 

en La que. por tanto, la mayoria de las victimas de este deli 

to son mujeres. 

Surge asi el objetivo principal del presente trabajo: CQ 

nocer qué aportaciones se han hecho dentro de la aproximación 

psicoanal itica y den t ro de la aproximación t:onductual, asi co-

11\ú la fo rma en que cada una de ellas analiza el problema de -

La violencia sexual contra las mujeres. 

Inicialmente se presentan una serie de definiciones en -

torno a l o que es la violencia y la violación, todas ellas di 

ferentes, a fin de establecer los elementos que intervienen -

en dicho fenómeno. No se considera importante senalar las de­

finiciones, ya que se describen en el primer capitulo. 

Dentro de la descripción de las dos aproximaciones, en -

primer término se ofrece la del psicoanálisis, que parte de -

la sexualidad humana para explicar el desarrollo del hombre y 

que considera que cuando este desarrollo no es "adecuado" o -

''normal" en las etapas infantiles, se presentan perturbaciones 

e n la vida sexual adulta. Asimismo, se describen los avances 

producidos en relación a los planteam.ientos de Freud (1905), -

a partir de la misma perspectiva psicoanalitica pero aborda-­

dos ahora desde la post ura feminista. Las autoras Olivier ---

( J 984). Ble ichmar (1985), Doring (1988). Arestl (1988); hacen 

una critica a los elementos cons i derados por Freud relativos 

a las características de La mu jer, de l a femi n j dad y de la --
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hister ia que Liene n r e lación con ~ l problema del concepto ilC­

tual de la mujer y, po r ~nde, de l concepto del hombre. Se mu ­

estran también los consecuencias y los problemas propios de -

la viole ncia sexu•Jl que desde los .inicios de esta aproximación 

se dan a conocer, asi c1>mo la forma de abordarlos y darles so 

lución a través de las técnicas terapéuticas que se utilizan 

en el psicoanálisis como apoyo a las victimas de violación . 

De i gual forma, la ps icologia conductual nos muestra las 

causas de la violación y que la violenc ia sexual es producto 

de l aprendizaje, es decir, que el tipo de relaciones sociales 

vi9entes en un momento dado es producto de w1 apr-endizaje que 

determina e l rol tanto de los hombres como de las mujeres y -

que establece la focma en quv cado uno de nllos de be compor-­

t arse. Además, presenta una serie de técnicas de apoyo a las 

victimas para que es tas puedan rein tegrarse a la sociedad se 

acepten a si mi smas, sean capaces de realizar nuevamente las 

actividades de su vida de manera norma l y cotidiana y consi-­

gan mejorar sus relac iones interpersonales. 

Estas alternati vas se apoyan e n lds consec uenciéis gener~ 

das por la vio l ación, ya que de d ichas consecuencias es de -­

donde parte la estructuración que se le va a dar al tratamien 

to . 

Por úl t imo se analizan los aspectos r·elevantes de cada 

una de estas dos aproximaciones. la psicoanaJi t ica y la con-­

duc:tuaL e n lo rela tivo al pc·oblema de la violencia sexua l y 

l a viol~ción. So realiza e l un~lisis s in intentar estrlblecer 
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un paralelismo, lo que resultaria imposible, pues ambas apro­

ximaciones parten de distintas bases teóricas. Sin embargo, -

es importante realizar este trabajo, ya que, como aproximaci2 

nes psicológicas, ambas trabajan en el desarrollo de técnicas 

terapéuticas y de métodos preventivos destinados a ayudar a -

las victimas de violación a integrarse nuevamente a su entor­

no social y a superar los traumas provocados por ésta. En con 

secuencia resulta trascendente conocer lo que se ha hecho den 

tro de cada una de ellas, tratando de identificar al mismo -­

tiempo los elementos que incorporan. 

Aunque en sus bases teóricas ninguna perspectiva seftala 

el problema de la violación, sus elementos han ser·vido para -

entender por qué se presenta actualmente, cómo prevenirla y -

cómo ayudar a las victimas a superarlo. 

La violación es un fenómeno al que en la actualidad se -

le está comenzando a dar la importancia que en realidad tiene, 

debido e ntre otras cosas a las consecuencias que genera . Por 

este motivo, las diversas perspectivas psicológicas deben 

preocuparse por entender y ayudar a las personas victimas de 

violación. 
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C A P l T U L O l 

I.1. ANTECEDENTES HISTORICOS UNIVERSALES 

La situación de la mujer, los derechos que se le atribu­

yen y los limites de sus actividades no han sido siempre los 

mismos desde los inicios de la humanidad, pues han ido modif i­

candose poco a poco debido a las actividades económicas que ha 

desarrollado en cada uno de los periodos históricos . La situa­

ción de la mujer, por tanto, ha sido siempre consecuencia del 

tipo de trabajo que realiza e n un momento preciso de la evolu­

ción de un sistema económico particular.1 

Antes de iniciar el desarrollo del presente trabajo es 

importante senalar algunos antecedentes históricos, ya que en 

ellos se sustenta o, mejor dicho tiene sus fundamentos el 

actual problema de la violencia sexual contra las mujeres, un 

fenómeno presente desde hace varios siglos. Sin embargo no se 

profundiza en el desarrollo de los antecedentes, sino que úni­

camente~e seftalan de manera somera con el fin de dar una idea 

que permita abordar el problema de la violencia contra las -­

mujeres como un problema histórico y social. 

En la é poca del comunismo pr i mitivo, donde la propiedad_ 

privada no existia y en la que los hombres erraban en peque-­

flos grupos, no habian diferencias entre el hombre y la mujer; 

l.Alexandra Kollontai, 1979, p.45. 
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esta última podia real i zar un trabajo productivo y út il para -

la socie dad, ya que ademés no existían ni la e sclavitud, ni la 

dependencia unilate ral, ni la opresión. pues eran desconocidas 

tan t o la propiedad privada como las diferencias de clase. 

La actividad económica es lo que determina la situación -

social de l a mujer . Es a partir del momento en que ella co-­

mienza a dedicarse a la agricultura, descub.ierta por ella mis­

ma, cuando se i nicia la diferenciación entre el hombre y la 

mujer . Este descubrimiento determinó durante un periodo el pa­

pel de la mujer y la situó e n la cumbre de aquellas tribus de­

dicadas a la agricultura. 

Son. sin duda, ejemplos claros de esto los pueblos agrí­

colas prehistóricos, en los que la filiación no se hacia por 

via paterna, sino por via materna.2 

Sin embargo, pasaron muchos anos antes de que la mujer -

ocupar a un lugar unilateral, con el hombre como único sostén 

económico, ya que la división del trabajo no se produjo de un 

dia para otro. 

--...} Un aspecto que también determinó la actividad económica 

de la mujer fue la maternidad, pues ésta le impedía ir de ca­

za o realizar trabajos pesados , con lo que quedaba atada al -

hogar y subordinada al hombre . La mate~rnidad situaba a la mu­

jer en un segundo plano, mientras que en las tribus dedicadas 

a la agricultura ocupaba un sitio especial. 

La supremacia de la mujer (matriarcado) perduró en tanto 

2.ldem, p . 52. 
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la comun i dad per maneció unida por in tereses comunes, y consti-

tuyó e l principal productor de la economia primitiva. "El pa--

triarcado s e i mpuso con.la aparición de la propiedad privada y 

[con] los conflictos de i ntereses que engendró entre l os mie m-

bros de la t ri bu . "3 

Sin embargo, no se debe c reer por ello que la servidumbre 

y la dependencia apareci eron al mismo t i empo que la propiedad 

privada pues es falso. "Es cierto que l a propiedad privada --

contribuyó a despojar a la mu jer de sus derechos, pero solamen-

te ahi donde ya habla perdido part e de s u impor tancia como 

elemento pr oductor, con motivo de la división de l trabajo."4 

Siguiendo la historia y llegando al feudalismo, el papel 

de l a mujer no muestra cambios significativos e n lo que res-

pecta a las garantias i ndividuales, pero si en lo que toca a -

las condiciones de explotación y opresión. En esta época ad- -

quirieron gran importancia los conceptos de castidad y virgi-

n idad, aún vigentes en nuestra sociedad. 

"Al considerar a una mujer como parte de las propiedades 

del hombre, la violación sexual que s ufre una mujer se condi--

deraba [y aún se considera] como un atentado contra la propie-

dad del otro, es decir, como un delito del hombre contra el --

hombre mismo."5 

3.ldem,p.62. 

4 . Idem,p.63. 

5.Umbral y Valdez, 1987, p .12. 
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El hecho de considerar a la mujer como propiedad del hom­

bre la convierte en cierta forma, en una victima (pero no e n 

un sentido de lamen taciones ni mostrándola como mártir), ya -­

que a partir de ese momento el hombre, para vengarse de otro -

hombre, hace uso de l a muj e r como objeto de dicho acto. Esto -

ocurre de modo flagrante durante las guerras: tanto en la pri­

mera querra mundial como e n la segunda, asi' como en la guerra 

de Vietna m, una forma de venganza era la violación de las mu­

jeres del pais que se pretendia conquistar o que e n ese momen­

to se atacaba. 

Cabe aclarar, no obstan te, que e n tiempos antiguos siem-

pre existió el abuso de las mujeres durante los saqueos y las 

batallas. La violación era frecuente, pero muy pocas veces era 

demostrab le. En la Edad Media era necesario probar la existen­

cia de la virginidad para que se considerara que se habia -­

producido una violación. Tiempo después, sin embargo, se estable­

ció el pago de un tributo como castigo por danar el c uerpo de 

una mujer virgen a t r avés del i ntercambio sexual.6 

También se consideraba que las viudas, las concubinas, -

las prostitutas, etc., no podian ser objeto de violación, pues 

no eran virgenes y se daba por. hecho que dentro del matrimonio 

no podia presentarse la violación. "No [podia] haber crimen -­

tal como l a violación por el marido, porque el consen timiento 

de una mujer a su esposo era parte permanente del matrimonio -

6.Susan Brownmiller, 1981, p.27. 
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y no podia s e r retirado."7 Esta actitud se conserva incluso en 

la actual idad la mujer se ve obligada a consentir el intercam­

bio sexual con su esposo aunque no tenga deseos de realizarlo, 

pues se le considera propiedad del hombre, quien puede dispo­

ner sexualmente de ella. 

Es innegable que hoy e n dia persiste la violencia sexual 

y la violación. Al parecer, esta violencia es permitida por -

las caracteristicas de la sociedad. Por tanto, es importante 

set\alar ahora qué se entie nde por violencia y cuál es s u rela­

ción con la sexualidad, ya que de ahi part-e la comprensión de 

la violación como fenómeno o, mejor dicho, como manifestac ión 

de la violencia sexual. 

I. 2 . VIOLENCI A Y SEXUALIDAD 

El hombre, como parte integr ante de una sociedad , tiene 

necesidad de establecer relaciones interpersonales con los -

miembros de la comun idad en la que vive. Dichas r e laciones -

están determinadas por e l desarrollo cultural y social que -

se ha generado con el paso del tiempa . 

La violencia, vista como un ti po de relación humana y 

como una caracteristica propia de las diversas sociedades, -

i ndependientemente del grado de desarrol l o en que se e ncuen­

tren ha sido defin i da y explicada desde distinlos e nfoques. Es 

i mportante resaltar estas definiciones, dado que se trata de 

7. Idem, p.27. 
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un fenómeno que ger1era una Sl!ri <.: df-! problématicas s oeia1es --

que conduce finalmente al problnma de la violencia contra las 

mujeres y de Lu violación, pun to ~r · inclpa1 de análisis. 

Máximo Diaz CasHno~a define la violenciA desde di s tintos 

puntos de vista: 

"Calidad de violento y acción contr-a el natural mo-

do de proceder, haciendo uso excesivo de la fuerza. Desde 

el punto de vista J u.ddieo: eoacc ión física ejercida so-

bre una persona pdra viciar su voluntad y obligarla u e-

jccutar un acto determinado. Los biólogos sostienen que 

la violencia es una respuestél que est:1 genéticamente prQ 

gramada con el fin de asegurar la c;onservación de la es-

pecie." O 

Dentro de está última definic ión se in~criblria parte de 

la explicación freudiana de la violencia como una de las dos 

pulsiunes bésicas del hombre: HI "ErosR o pulsión de vida y el 

"Tanatos" o pulsión de muerte. La cuál "se dirige i ni cialmente 

hacia dentro y tiende a la autodestruceión; secundariamente -

se d ir·igirí.an hac i a el exterior, mani fes tándose entonces e n -

fonna de pulsión a gres i vu () destructiva. n 9 

El colectivo de Lucha Contra la Violencia hacia las Muj~ 

x·es. A.C. (COVAC). dice que la violencia debe ser entendida -

como "todo aquel lo que nos obl iqa a cslar· fuera de nuP.stro es 

Lddu, situac ió n o modo naturil 1 ~. l O 

8. Olaz Casanova. cit. e n Diccionario enciclop~d.ico de _:::. 
~ducdción especial, 198~. p. 200. 
9. Laplanche y Perita lis. 197 L, p. J49 . 
10.COVAC, 1986, p.2. 



-11-

Por otro lado, parecerla como si los biólogos vieran la 

violencia como algo nat~ral, pues la jusLifican como un medio 

para lograr l a conservación de la especie. 

Casi todas las posturas coinc iden e n que la violencia -

conlleva una forma de presión que obliga a una persona a -­

realizar una actividad no deseada . Y si bien el térmi no alude 

con frecuencia al uso de la f uerza f1sica, ésta no es la úni­

ca forma de coersión. Existe además la violencia que se puede 

denominar moral, en la que no se utiliza la fuerza f1sica -

pero que se vale de med ios como el chantaje o la intimidación 

para lograr el cambio en la conducta de una persona. 

De una u otra forma, todos estos autores reconocen la -

existencia de la violencia dentro de las sociedades, ejercida 

en la mayor1a de los casos mediante la fuerza f 1sica y des­

tinada a lograr el cambio y, con ello, la preservación de la 

posición que ocupa un individuo determinado y que le permite 

el dominio sobre el más debil. 

Existe además otro elemento importante que debe tomarse 

en cuenta: el hecho de que la cultura de nuestras sociedades 

ha provocado el desarrollo de la violencia. 

"La violencia es una creación cultural, es una de 

las expresiones de poder y permite que éste se recree. 

La violencia se reproduce en condiciones de apropiación 

del otro o de sus bienes reales y simbólicos, en condi­

ciones de dominio y sujeción y en condiciones de exclu-
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ción de unos y de la prohibición de la realizac ión de -

los sujetos sociales. La violencia e me r ge de la sociedad 

y no de las hormonas , se trans mite a través de relacio-

nes económicas, sociales y politicas, de instituciones, 

de nor mas y concepciones éticas, y de todo tipo de --

creencias."11 

En c or secuencia, se corrobora que la violencia se veri-

fica en todos los ámbitos sociales (laboral, educativo, etc. ) 

y que la mujer es victima de la misma nuevamente deb ido a que 

se le considera "propiedad del hombre", asi como que el hom-

bre hace uso del poder que tiene sobre otra persona a través 

de la violencia. 

Por tanto, se puede afirmar sin lugar a dudas que den-

tro de nuestra sociedad existe la violenc ia, ejercida y s u-

frida tanto por los hombres como por las mujeres, pero que 

son estas úl timas las que con mayor frecuencia son violenta-

das , pr i ncipalmente de ma nera sexual a través de fenómenos 

como l a violación . 

I.3. VIOLENCIA SEXUAL 

Si por violencia entendemos e l uso de la fuerza o de t o-

do aquello que obliga a realizar una actividad no deseada, -

cuando se habla de violencia sexual se alude a todos aquellos 

actos medi ante los cuales se obliga a realizar una actividad 

sexual con la que no se está de acuerdo. 
11.Lagarde, 1989. p.45 . 
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Pr uyn y Wrustink 12 plantean que la violencia sexual debe 

entenderse como una forma de ejercicio del poder que pone de 

manifiesto l as relaciones de poder entre los sexos. Su plan ­

teamiento expr esa que dichas relaciones son en la generalidad 

de los casos desiguales y que en ellas el hombre ocupa casi -

siempre la posición de poder y la mujer en un segundo plano. 

La v i olencia sexual hacía la mujer es, por tanto, una forma de 

ejercicio de poder sobre las mujeres por parte de los hombres. 

Surge aqui una pregunta ¿Son, entonces , los hombres los -

únicos que hacen uso de la violenci a sexual ? La respuesta po­

dria parecer a firmativa pero no l o es. Aunque, por el desarro­

llo de nuestra sociedad, en la generalidad de los casos ha sido 

el hombre el que ha controlado, si no todos, la mayoria de los 

ámbitos sociales, la mujer también ha tenido cierta influencia. 

Además, debe tomarse en cuenta que cual quier persona puede -­

ejercer la violencia sexual, y no sólo los hombres, pues tam­

bién se dan casos en los que las mujeres a plican medios de -­

coersión, sean éstos psiquicos, morales, económicos, o fisicos, 

a fin de imponer cierto tipo de contacto sexual. La violencia 

sexual supone caracter1sticamente la violación de la autonomía 

y la integridad corporal de las victimas, entre las que también 

se encuentran los infantes. 

La violencia sexual puede enmarcarse, como plantea Bedol la,13 

dentro de un continuo en cuyo principio se encuentran las --

12. Pruyn y Wrustink , 1986, p .5. 

13.Patricia Bedolla, cit. en Pat r i c ia Valladares, 1989, 

p.109. 
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agresiones verbales a las que las mujeres se ven sometidas co­

tidianamente; viene después el hostigamiento sexual, la coer­

sión laboral y educativa, y por último, la violación. 

El acoso sexual dentro de los ámbitos laboral y educati­

vo se presenta con mucha frecuencia. En el ámbito laboral tie­

ne lugar desde que la persona va a pedir empleo. "El j efe o -

patrono potencial deja bien sentado que la.solicitante tendrá 

que plegarse a sus exigencias sexuales, y solicita un 'antici­

po' como prueba de su 'buena fe'."14 Esta situación puede am­

pliarse y producirse también con algunos companeros de traba­

jo, que con f recuencia hostigan a la empleada. 

Dentro del ámbito educativo la situación parece ser muy 

semejante, ya que algunos profesores hostigan a la alumna con­

dicionando a su consentimiento el que ésta obtenga buenos re­

sultados académicos o logre acreditar la materia de a lguna -­

forma. El acoso se presenta sin lugar a dudas en este ámbito, 

como en el laboral, sin que la fuerza f1sica intervenga como 

parte de la violenc ia sexual. 

Por otro lado, la violencia sexual podria caracterizarse 

como una de las formas en las cules los hombres son victimas -

de hostigamien t o por parte de las mujeres. 

Sin embargo, aunque existen casos en que los hombres son 

victimas de violencia sexual, las mujeres son l as que con fre­

cuencia se ven violentadas, a través, como ya se dijó, del -­

hostigamiento, las agresiones sexuales y la violación. 

14.Masters y Johnson, 1982, p. 539. 
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Es i mpor tante s enalar. finalmen te, que cuando se habla de 

vi o l encia sexual no se hace referencia únicamente a l o genital, 

pues, como ya se mencionó, a través del hostigamiento, las agre­

siones verba l es y la coersi6n laboral y/o educativa, también se 

ejerce este t.ípo de violencia sin caer por ello dentro de la -

genitalidad. La violencia sexual manifestada en el ámbito gen i­

tal se presenta en su forma más aguda a través de la VIOLACION. 

I. 4. VIOLACION 

Existen diversas definiciones en torno a lo que es la vio­

lación, y cada una de ellas apoya el enfoque sobre el que des­

cansa su teoria, ya sea psicológico, jurídico, médico, social, 

etc. Todos estos enfoques o aproximaciones intentan explicar -

qué es la violación y qué elementos intervienen en dicho acto . 

La palabra violación proviene del lat1n violare, y ésta, a 

su vez, de vis, que signif ica "fuerza".15 

El término violare, por su significación, aludia a algo sagrado. 

"El uso de la palabra latina violare no l l eva latente fel sen­

tido de) profanación del cuerpo de la mujer, sino fel de) la -

profanación de la mujer e n tanto propiedad del hombre; esto es, 

la violación de la propiedad privada del varón."16 Lo anterior 

pone de manifiesto que ya desde la é poca antigua la violación -

ha sido sufrida fundamentalmente por· las mujeres. Sin embargo, 

15.Idem, p .515 . 

16.G . Rebolledo y G. Toto, 1988, p.20. 
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no es la intención formular aqul un análisis histór i co de lo -

que es la violación; lo que s e pretende, más bie n, es dar a co­

nocer, como punto de partida, el significado de la palabra vio­

lación y las diversas formas en que ha sido definida: ya sea a 

través de la actividad que en dicho acto se realiza, del sujeto 

que la realiza, o del objeto de la misma. 

Así, Solomon y Pachth 17 arguyen que ~s la cópula entre -

un hombre y una mujer (que no es su esposa) en contra de la vo­

luntad de ésta, ya sea a través de amenazas de violencia física 

o mediante enganos (por ejemplo, drogándola). 

Gunn y Johl 18 declaran que consiste en el trato sexual -

e stablecido entre un hombre y una mujer de cualquier edad, no 

casados y mediante el concurso de la fuerza, el fraude o la in­

timidación. 

Veronen y Kilpatrick la definen como "el acto por medio -

del cual una persona dispone sexualmente de otra sin su consen­

timiento, haciendo uso de la fuerza fisica, la intimidación o -

el engano".19 

Bedolla,20 por su parte, la define en los mismos términos 

que Veronen y Kilpatrick. Pero senala, además, que entre las -

múltiples causas de la violación se encuentran: a)el estableci-

17. Solomon y Pachth, cit. en Umbral y Valdez, 1987, p.7. 

18.Gunn y Johl, 1976, cit. en Umbral y Valdez, idem. 

19.L . Veronen y O. Kilpatrick, 1983, p.296. 

20.Patricia Bedolla, 1966, p.11. 
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miento cultural de roles sexuales, en los que el hombre tiene -

el dominio y la mujer es . pasiva; y b) ciertas ideas sociales en 

el sentido de que Ja mujer es "posesión" del hombre. 

Lagarde, 21 a su vez, afirma que debe considerarse viola-­

torio todo acto de irrupción sobre las mujeres comprendido entre 

el piropo y la violación: porque la aproximación erótica dani­

na de la mujer como cuerpo para otros, de la mujer hecha cosa, 

es el núcleo de la violencia erótica. 

Para el CAMVAC, 22 la violación debe entenderse como un -­

problema social y no como una pasión individual aislada. La --­

cuestión fundamenta l es que la violación no constituye un acto 

sexual, sino que, por el contrario, es antes que nada un acto -

de violencia que utiliza el sexo como arma. 

En todas estas definiciones queda claro que el uso de la -

fuerza fisica no es un elemento necesario o indispensable para 

que una violación se lleve a cabo, ya que el atacante se puede 

valer de otros medios, como la intimidación o e l engano, para -

realizar la violación. 

Solomon y Pachth 23 y Gunn y Johl 24 afjrman que la viola­

ción es realizada entre un hombre y una mujer, y limita su de-­

finición a ese ámbito, lo que conduce a rechazarla, ya que, como 

se sabe, la violación puede producirse entre personas del mismo 

21.Marcela Lagarde, 1989, p. 35. 

22.CAMVAC, cit. en Alvarez Gómez, 1987, p.14. 

23.Solomon y Pachth, 1976, cit. en Umbral y Valdez, 1987,p .8. 

24 C1Jnn y Joh l, 1976, cit. ~n Umbral y Valdez, I dem. 
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0 de diferente sexo, como ocurre cuando son hombres las v1cti-

mas de violación. Asimismo, se dan casos de ninos violados por 

varones adultos. Estas definiciones presentan de antemano va-­

rías deficiencias. La primera ya se mencionó; la segunda, en -

la cual a mbas definiciones coinciden, surge cuando plantean --

que dentro del matrimonio no existe la violación, cuando afir­

man "que no es su esposa" y "que no están casados". Datos fal-

sos, pues algunas entrevistas realizadas por Carmen Lugo 25 -

ofrecen información proporcionada por distintas mujeres que re 

conocen o, mejor dicho, aceptan que son violadas por sus espo-

sos. 

Un planteamiento de suma relevancia es el que hace el 

CAMVAC 26 en su definici ón de la violación como un acto de vi2 

l e nc ia que utiliza el sexo como arma. Su importancia radica en 

e l hecho de que la violación ha sido legalmente incluida den--

tro de los delitos sexuales por considerarla un delito contra_ 

la sexualidad de la victima, sin tomar en cuenta que en última 

instancia constituye un delito contra la inte_gridad fisica y 

moral de la persona violada, en que se utiliza el sexo como 

arma. 

Un punto importante que se senala en casi todas las defi-

niciones es que la violación constituye i ntr1nsecamente un ac­

to realizado contra la voluntad de la victima, pues el agresor 

debé valerse de medios como la intimidación y el engano para -

.llevarla a cabo. 

25.Carmen Lugo, 1986, p.34. 

26.CAMVAC, cit. e n Alvarez Goméz, 1987, p. 14. 
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En términos legales y juridicos explicitos, las relaciones 

sexuales con personas con deficiencias me ntales puede constitu_ 

ir una violación. Cabe aclarar que c ualquier persona puede ser 

victima de la misma, y es importante senalar que la deficien-­

cia mental no es la única caracteristica que permite identifi­

car a un individuo como victima de una violación. 

Finalmente, es preciso anotar que no existe una defini--­

ción única que incorpore todos los elementos que convergen en 

la violación, aunque parece haber unanimidad en el sentido de 

que es una actividad sexual en la que se hace uso del cuerpo -

de una persona en contra de su voluntad, valiéndose de la fuer 

za fisica, la intimidación y/o el engano. 

La violación, como fenómeno que se manif iesta en casi to­

dos los ámbitos· sociales, tiene gran relevancia debido a la -­

enorme cantidad de casos que se presentan, as1 como a la dive!: 

sidad de lugares en los que se lleva a cabo. La incidencia de 

la violación es un problema que debe atacarse tomando en --

cuenta todos los aspectos antes mencionados, a fin de preveni!: 

la de alguna forma y determinar el número real de casos. 

I.5. INCIDENCIA DE LA VIOLACION 

Cuando se trata de hacer una revisión cuantita tiva del -­

indice de violaciones que ocurren en una determinada población 

y en un determinado lapso de tiempo, se presentan distintos -­

obstáculos que impiden conocer a ciencia cierta su dimensión -
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real. 

Esto se debe a que son pocas las instituciones dedicadas 

a la atención de .las personas afectadas, a la falta de siste­

mas precisos de recopilación de datos y a la inexistencia o -

la escasez de denuncias respecto de este delito. 

Sin embargo, existen algunos datos que, si bien no son -

exactos, permiten conocer el número aproximado de casos de -­

violación que se presenta en México. 

Hafael Ruiz Harel 27 opina que solamente el 5% del total 

de violaciones es denunciado a las autoridades. Esta aproxim~ 

ción se deriva de un total hipotético basado en el número de 

denuncias efectuadas; además, toma e n cuenta la "cifra negra". 

Entre los anos 1970 - 1975 se ca l culan, en promedio, ---

4 000 violaciones anuales, según datos obtenidos de los pres!:! 

puestos responsables en delitos sexuales . Pero si se conside­

ra que esta cifra equivale sólo al 5% del total de violacio-­

nes, su correspondencia en números reales seria de 80 000 vio 

laciones.28 

Sin e mbargo, parece que en la actualidad la situación es 

más grave pues la cifra negra ha aumentado. En una muestra 

realizada en 1984 por la agencia especializada en delitos --­

sexuales, de 380 casos el 56.05% fueron violaciones, lo que -

27.Rafael Ruiz Harre!, 1977, ci t. en Umbral y Valdez, --

1987, p.23 . 

..1iLU111bral y Vuldez, 1987, p.36. 
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equivale a 213 violaciones entre Enero y Junio, pero si se - ­

considera que esto sólo representa el 5%, como lo planteó Rui z 

Harrel, entonces el total r.cal de violaciones es de 42 600 -­

casos. 

En una s egunda muestra realizada entre Febrero y Julio -

de 1989, de 317 casos, el 60.8% fueron violaciones, lo que e­

quivale a 1 92 casos, que suponen realmente 34 400 . 29 

Ex isten otras instituciones que atienden casos de viola­

ción no necesariamente denunciados a la agencia de la procur~ 

duria, como son e l CAMVAC (Centro de Apoyo a Mujeres Violadas), 

el COVAC (Colectivo de Lucha Contra la Violencia hacia la Mu­

jer) y el PIAV (Programa Interdisciplinario de Atención a Per 

sonas Violadas). 

Según el CAMVAC en 1985 ocurrieron 20 000 violaciones -­

tan sólo en el Distrito Federal, aunque no se especifica cuál 

fué el número exacto que ellos atendieron. 

En el PTAV, en 1989, el total de casos que llegarón fué 

de 67. En 1 990, el total de casos fué de 52, parece haber una 

r educción en cuanto al número de casos lo que supondria menor 

número de violaciones, es decir, una menor incidencia, sin e~ 

bargo, estos son sólo los casos que se atendieron en el PIAV 

y no los que realmente se pudierón presentar. 

Existen algunos otros datos que se deben tomar en cuenca 

al hacer el análisis de la incidencia de la violación: la edad 

de la victima, la edad del agresor, el tipo de violación (viQ 

29.Judith Calderón, 1989 . 
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!ación tumultuaria o individual), y el lugar en el que se lle 

vó a cabo. Debido a la gran diversidad de siti_os en los que 

se llevó a cabo este delito, se han clasificado en lugares eº 

rrados y abiertos. También es importante senalar si las violí!_ 

ciones se efectuaron e n el dia o e n la noche. 

Para obtener un panorama general de esta información se 

presentan los datos recabados en los sigui~ntes cuadros: 

Af\íO 

1970-75 

1984 

1985 

1987 

1988 

1989 

1989 

1990 

1989-1990 

Incidencia de Violaciones 

NUMERO DE 

VIOLACIONES 

4 000 

213 

20 000 

826 

1847 

920 

67 

52 

2 895 

F UENTE 

DEL REPORTE 

Rafael Ruiz Harre! 1 

Agencias especializadas 2 

CAMVAC 3 

Subprocuraduria de Tla­

nepantla 4 

Subprocuraduria de Tla-

nepantla 5 

Subprocuraduria de Tla-

nepantla 6 

PIAV 7 

PIAV 8 

Agencias especializadas 

Cuadro l. I ncidencia de violaciones de 1970 a 1990 según datos 
reportados de las investigacJones realizadas. 
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PORCENTAJES V CARACTER1STICAS 

D E LAS VIOLACIONES 

- -
11 DE EDAD DE LA PARENTESCO TIPO DE LUGAR 
VIOL. VICTIMA VIOLAC101' 

·-
CAMVAC 1 200 4 a ~o at\os 81%conocidos 58. 5%I nd . 34%cerrado 

1985 18 . 5%descono . 4l . 5%Tum . 66%abierto 

- - --
TOCAVEN 2 192 16 anos 73%conocidos 87%Indiv. 19.7%abiert..o 

1988 27%desconoci. l3%Tumul . 80. 3%cerrad11 

1 ·-
AGENCIA 112 1 15 at\os -- 89%Indiv. --
ESPECIA- ' promedio 11%Tumul. 

! ...IZADA EN 1 

DELITOS 3 1 
' -- - 1 

1 67 
1 

54%conocidos \a4%In~iv. ~!AV 4 

1 

12 a 45 anos 70'.\cerrndo 
1989 

1 

promedio 46%desconoci ., 16%Tumul . 30%abierto 
....._ 

1 

PIAV 5 
1 52 

16 anos ~!¡%conocidos 194%Indiv. 81\cerrado 
1990 promedio 3~%desconoci.6%Tumul. l 9%abierto 

··-----·---

Cuadro 2. Datos reportados de las investigaciones realizadas sobre 

casos de violaciones. 

l. Violaciones reportadas hasta 1985 . 

2 . 56.05% de 380 casos de delitos sexuales en el O.F. 

3. Porcentaje de violaciones de 317 c nsos de delitos 

r;exuét l<:s en e l O. F. 

4. Violac .iones aLendidas en el f'lAV de Enero de 1989 

a F.nero de 1990. 

5 . Violaciones RtendJdas e n el PIAV de Enero a Diciem 

bre de 1990. 



-24-

é: n el cuadr·o número 1 se muestra como la inciden-­

cía de violaciones aumenta, esto si se considera que son cada 

vez más las agencias dedicadas a La atención de victimas de -

este Lipo de delitos, ya que si se toma e n cuenta el reporte 

de Rafael Ruiz Harre! en cinco a nos se reportan 4 000 viola -­

ciones y si se suman las reportadas de 1985 a 1990 de las di­

ferentes fuentes los datos reportan más de· 20 000 casos. 

En el cuadro 2 se muestra claramente que aunque la edad 

de la victima varia en un rango de los 4 a los 50 anos, el 

promedio general de mayor incidencia corresponde a mujeres jQ 

venes en la etapa de la adolescencia, de 16 anos aproximada-­

mente. 

F.n cuanto al lugar en e l que ocurren las violaciones, el 

porcentaje mayor recae e n los lugares cerrados. En lo que re~ 

pecta al tipo de violación, la individual es la que tiene ma­

yor incidencia. Y para el caso del parentesco, en más del 50% 

de los casos, según datos recolectados, el violador era cono­

cido. 

Aunque todas estas investigaciones ofrecen datos relevarr 

tes, aún queda indeterminada la magnitud real con que se pre­

senta el delito de violación . 

Existen zonas del Distrito -Federal en las que la inciden 

cía del délito de violación aumenta . Sin embargo, en todo el 

territorio nacional se presentan . La Procuraduria de Justi-­

cia del D.F. muestra un incremen to e n cuanto al número de ca­

sos registrados e n las diferen t es delegaciones, pues de 1987-



1988 se reportaron 237 casos.30 En tan to que en el periódo --

que aba rca de Enero a Diciembre de 1990, un mayor número de -

casos registrados en las diferentes del egaciones, asi como en 

las agencias especializadas que fueron abiertas a partir del 

último decreto presidencial referente a reformas en delitos -

sexuales. Los datos reportados son : 

De 130 582 delitos, sólo el 2% corresponde a delitos ---

sexuales lo que equivale a 2 681 casos de los cuales 1 565 --

son violaciones .Pero si se establece un porcentaje de 100% -

para ese total de delitos sexuales, el equiva l ente es de 58%, 

de los cuales el 4% (366 casos) son tentativas de violación y 

el otro 28% abarca estupro, atentados al pudor y otros. 

Dentro de averiguaciones previas, de los 2 681 casos de 

delitos sexuales, los porcentajes reportados son los siguien-

tes: el 23% (611 casos) corresponde a la delegación Miguel --

Hidalgo; el 27% (72 casos), a la delegación Coyoacán; el 4% -

(117 casos), a las agencias especializadas; el 41% (1 100 ca-

sos), a la delegación Venustiano Carranza; el 5% (132 casos) , 

a las demás delegaciones politicas. 

Comparativamente se muestra un incremento en el indice -

delitos sexuales. En el rubro de violación, en 1989 hubieron 

1 330 casos; pero en 1990 se reportarón 1565, lo que arroja -

235 casos más de violación de un ano a otro. 

A continuación se presentan los datos correspondientes -

al número total Y al promedio diario de violaciones y de ten-

30.Datos tomados del programa parcial de desarrollo urbª 
no del D.F., 1987-1988. 
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tati.vas de violación registrados e n las distintas delegacio--

nes: 

VIOLACION 

DELEGACION NUM. DE CASOS PROMEDIO DIARI-0 

COVOACAN 450 l. 2 

MIGUEL HIDALGO 377 l. o 

VENUSTIANO CARRANZA 643 l. 8 

TENTATIVAS DE VIOLACION 

DELEGACION NUM. DE CASOS PROMEDIO DIARIO 

COVOACAN 120 0.3 

VENUSTIANO CARRANZA 124 0.3 

MIGUEL HIDALGO 85 0.3 

Como puede observarse en promedio se producen de una a -

dos violaciones diarias por delegación. Sin embargo, no se d~ 

be dejar de lado el hecho de que únicamente se contabilizan -
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los c asos reportados en las delegaciones políticas y en las -

agencias especializadas . 

Se observa que hay delegaciones con mayor número de casos 

de violación (Venustiano Carranza) aunque esto no implica que 

en las otras delegaciones el número real de violaciones no --

sea superior al reportado. 

Por otro lado, los datos estadisticos sobre delitos se--

xuales que reporta la Subprocuraduria de Justicia de Tlalne--

pantla, que atiende 17 municipios del Estado de México, son -

los siguientes: 31 

En 1987, 826 casos; en 1988, 1 847 casos, y en 1989, 920 

casos. 

Es i mportante senalar que la dificultad para conocer el 

número real de violaciones se debe principalmente a: 1) Falta 

de denuncia por parte de las victimas; 2) el hecho de que el 

atacante o violador tenga un "castigo tan benévolo"; 3) al --

trato y a los trámites a los que se somete a las victimas.32 

Quizas existan muchos otros factores por los cuales las 

victimas de violación no denuncian el delito; sin embargo, --

ahora disponemos de algunos datos que, si bien RO son parcia-

les, permiten tener una idea de la magnitud del problema y de 

la gran incidencia que tiene en el pais. 

Finalmente, debe senalarse que existen ciertas causas --

que provocan el problema de la violación y que están estrech2 
31.Datos tomados del Foro Popular de Consulta sobre del~­
tos Sexuales-Memorias, 1989. 

32.Ruiz Harrel, 1977, c i t. en Umbral y Valdez , 1987. 
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mente ligadas a su incidencia, como es el caso de su estruct~ 

ra social en la que se desarrolla eJ individuo y en la que el 

papel del hombre y de la mujer puede verse de distintas mane ­

ras. Asi, por ejemplo, en muchas sociedades, como la mexicana, 

los hombres son considerados "criaturas que no pueden contro­

lar sus impulsos sexuales, y las mujeres son desafortunada-­

mente victimas".33 

En un intento de explicar la incidencia de la violación, 

Reeves 34 realizó una investigación cuya hipótesis a comprobar 

-era ver si la naturaleza de las relaciones interpersonales e~ 

taba relacionada con la naturaleza de las relaciones heteros~ 

xuales y con la incidencia de la violación, y encontró que é~ 

ta no es producto de la naturaleza humana sino, más bien, de 

las fuerzas socioculturales. 

Parece ser que el origen principal de la violación se en 

cuentra en la estructura social y cultural en la que se desen 

vuelve el hombre; en ella la violencia es permitida y las mu­

jeres "son percibidas como [un] objeto que puede controlarse_ 

par~ ganar el poder como hombre y, al mismo tiempo , ganar el 

controJde su medio ambiente".35 

De todo esto se desprende el alarmante número de casos -

de violación. No obstante, únicamente se contabilizan aquellos 

que son denunciados. Pero si se cuantificáran de acuerdo al -

33.P.Reeves Sanday, 1981, p.12. 

34.Idem, p.6. 

35. Idem, p.25. 
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dato del 5% reportado por Ruiz Harrel, los números crecerian 

enormemente. Debido a la gran incidencia de este del ito, es -­

pertinente hacer un alto para explicar cuáles son las princ i ­

pales causas que lo provocan, tratando de abarcar a la vez tQ 

dos los elementos que lo integran. 

~.6. CAUSAS DE LA VIOLACIONt 

Las causas principales de la violación son, en general: 

a) La educación sexista. 

b) La organización patriarcal existente. 

c) La posición social de la mujer. 

d) El hacinamiento en las grandes urbes. 

Para Bedolla, 36 las causas de la violación se encuentran 

en el esquema cultural que establece roles con base en la di­

ferenciación entre los sexos. Al hombre se le atribuye la ca­

pacidad de dominio, mando y fuerza; y a la mujer se la carac­

teriza por la sumisión, la pasividad y la debilidad . 

Lagarde 37 describe las causas más importantes en su d i~ 

curso llamado 

en suma son: 

"Causas generadoras de delitos sexuales", que 

- La sexualidad. 

- La opresión que minoriza a las mujeres, los ninos, l os 

ancianos, los enfermos, los inválidos, es decir, a 

36.Patricia Bedolla, 1986, p.l. 

37.Marcela Lagarde, 1989. 
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quienes por causas diversas, tempora les o pe r manentes , 

son vulnerables al daf'\o ejercido desde e l poder . 

- El hecho de que las mujeres son def inidas y circunscri 

tas como seres humanos a partir de su sexualidad. La -

sexualidad magnificada de las mujeres es caus a de que, 

i ndependien t emente de su conduc ta y de s u c omportamieD 

to, todas estén expuestas a ser apropiadas por medio -

de su sexualidad. 

- La violencia generalizada a la que están expuestas o -

sometidas las mujeres en la cultura patriarcal. 

La fuerza politica de dominio mascul i no sobre las muj~ 

res, concentrada como fuerza politica del violador so­

bre la victima. 

Por otro lado, hay un aspecto .que no se ha considerado y 

que quizás ayude a comprender por qué el coito es parte pre-­

ponderante en la violación sexual femenina. Al respecto, Laga~ 

de dice: "La causa por la cual la violación ocurre por media­

ción del coito se encuentra en el hecho de que el coito es el 

espacio privilegiado de apropiación de la mujer; por eso igual 

me nte magni ficado en el amor y en la violencia."38 

Pareceria ser que el lugar social y cultural asignado a 

la mujer es un factor determinan t e para que se produzca una -

violación. La cultura patriarcal e n la que se desenvuelve co­

loca al hombre como duef'\o, además de que le otorga el poder -

sobre la mujer, considerada en la mayoría de los casos como -

38.Idem, p.34. 



-31-

débil y pas iva y como alquien e n quien se puede irrumpir. Se 

anade a os~o el hecho de que se toma a la mujer como objeto -

de consumo. ES t a estructura patriarcal puede e ntenderse como 

"el sistema de organización social , en el cual la autoridad -

es ejercida por el var ón jefe de cada familia".39 

Todas estas causas dan un panorama general de los moti-­

vos de la violación. S i n embargo, aún conociéndolas no es po­

sible retomarlas y hacer una modificación inmediata para que 

ésta no exista o no se presente, dado que constituye un fenó­

meno social y, por tanto, s e requieren cambios en los patro-­

nes culturales para conseguir su erradicación o s u minimiza-­

ción. 

En suma, las causas de la violación radican p_rincipal-­

mente en la estructura social, ya que en ella la mujer ocupa 

un lugar inferior y es caracterizada como pasiva; su sexuali­

dad, a partir de la cual se le tipifica es magnjfi cada y ade­

más la ha convertido en objeto de consumo. Por otro lado , si 

se considera el hecho de que una de las causas de la violación 

es la educación sexista que se imparte y que son las mu j eres 

las que la llevan a cabo más directamente, cabria entonces d~ 

cir que, indirectamente, ellas fo rman ninos con esa menta li-­

dad, para la que la mujer es un sujeto inferior y pasivo y en 

la que la sexualidad es una f orma de control. Es aqui, pues, 

donde deberla i mplemen tarse un método de prevención de este -

delito, que estableciera e n primer término un cambio paulati-

39. Montseny - Piropo. 1972, p.3094. 
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no en la educación de las actuales madres, con su efecto di -­

recto en los hijos . Este cambio darla lugar a una conce pción 

diferente de la mujer y quizá. con el lo, a la modificación de 

la estructura patriarcal. 

No se quiere decir con ello que el cambi o se ge_nerará -

en pocos meses. Tal vez deban pasar muchos anos antes de que 

se produzcan modificaciones, pero si se co~ienza por atacar -

las causas que propician la violación a través de métodos pr~ 

ventivos más que correctivos (en lo que se refiere al atacan­

te) los casos de violación disminuirán. 

Además, si se modificaran los conceptos relativos a la -

mujer, las consecuencias psicológicas que provoca la viola-­

ción, como la autodevaluación, se verian igualmente modifica­

das. Dado que tiene gran repercusión en la victima, tanto a -

corto como a largo plazo, las consecuencias se explican en el 

siguiente punto . 

1.7. CONSECUENCIAS 

La v i olación genera una serie de alteraciones en la vic­

tima, que pueden ser de dos tipos: físicas y psicológicas. 

Dentro de las alteraciones fisicas se encuentran los da­

nos que van desde ligeros golpes hasta infecciones internas -

graves, como el herpes, la sifilis, la gonorrea y la vagini-­

tis, entre las más comunes . Existen otros danos internos, como 

las lesiones al himen por e l desgarramiento de éste y las que 
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se producen cuando la violación es efectuada a t ravés de l ano) 

Kvi tko 40 divide las Jesiones que se produce n e n una vio 

!ac ión en dos grupos: necesarias e innecesarias. Las primeras 

incluyen todas las les iones que inevitabl emente se infl i gen a 

la victima para poder cometer el deli to; las segundas inclu- ­

yen todas aquellas que por su mecanismo productor, por su je­

r a rquia y por s u finalidad no debieron producirse para la co­

misión de l del ito. Podríamos inclui r dentro de las lesiones -

necesarias aquellos dal'\os " l igeros" que se producen por el -­

forcejeo o la lucha, y dentro de las i nnecesarias, aquellos -

que i mplican sadismo por parte del violador. 

Por otro lado, las consecuencias de tipo psicológico se 

presentan en diferentes fases o e tapas. Bedolla 41 y Umbra l y 

Valdez 42 identifican una fase temprana y o t ra Lardl a , tamb ién 

denominadas fase aguda y fase de reorganización, res pect i va- ­

mente. La pr i mera fase se presenta inmedi atamente después de 

la violación y se caracteriza por llanto, ideas paranoides, -

ansiedad, risa, insomnio, etc. , o, contrariamente, por una ª2 

titud de calma y una aparente sangre fr i a, como si nada hubie 

ra pasado. En la segunda fase (de reorga nización) se present a 

un aumento en la actividad motora, y pueden persistir los in­

somnios, asi como el sueno acompal'\ado de pesadillas . 

Es evidente que a la primera fase corresponden aquellas 

40.Luis Kvitko, 1986, p.43. 

41.Patricia Bedolla, 1986, p. 5. 

42.Umbral y Valdez, 1987, p . 24. 
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consecuenc i as de tipo inmed i ato, haciendo refe r encia des de e l 

momento en que se produce l a violacj ón . La segunda fase com-­

prende aquellas consecuencias que se presenLarán a largo pla­

zo. 

"Con frecuencia, la conmoción o shock te afecta después, 

acan::;.aii"! a alguna lesión o trauma y puede manifestarse de di- ­

versas formas: llanto incontrolado, temblor.es, risa histérica, 

atur d imiento y calma total, espasmos, pérdida de l control mu~ 

cula r ... 43 

Puede darse incluso el caso de que después de l a viola -­

c ión l a mujer crea que no ha ocurrido nada; sin embargo, esta 

aparente calma y control pueden llevarla a estados de ansie-­

dad y de histeria, si bien el hecho de que actúe como si nada 

hubiera pasado puede ayudarla a recuperar el control sobre si 

mis ma. 

Además de estos aspectos, que marcan graves consecuen -­

cias, esta el que plantea Jane Dowdeswell 44 cuando dice que 

si la violación es cometida por un conocido es mucho más difi 

cil superar e l ataque, pues se c rea un sentimiento de culpabi 

l idad en el que la victima se cree la única responsable (cul­

pable ) de los sucedido. Esto no ocurre cuando la agresión es 

efectuada por un desconocido, ya que la idea de que todo se -

debió a una simple casualidad y que lo mismo le hubiera podi­

do ocurrir a cualquier otra per sona. 

43.Jane Oowdeswell, 1986, p.112. 

4'1.Idem, p.121. 



- 35-

Finalmente , se t iene claro que, i ndependientemente del -

tipo de v i olac i ón que se. presente, s iempre se genera una s erie 

de consecue nc i as para l a vict i ma , tanto a cor to como a largo -

plazo, se tra ta de consecuenc ias t a n gr aves que a menudo pro­

ducen giros complet os en l a vida de las victimas, en muchas o­

cas i ones a resultas del ataque propiamente dicho, y en muchas 

otras debido a que a la violación se suma la incomprensión, -

en primer lugar, del esposo (cuando se es casada), e n segundo 

lugar, de la familia y, por último, de la s oc i e dad en gene-­

ral, lo que empeora de. manera radical la posibilidad de reha ­

bilitación de la victima, haciendola más d i fici l. 
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C A P I T U L O 11 

2 . 1 . ENFOQUE PSICOANALITICO 

2.1.l. Sexualidad humana 

En su explicación de la sexualidad humana, este enfoque 

sitúa la infancia como el inicio del desarrollo de aquélla. -

La sexualidad no se reduce a la genitalidad y, por tanto, los 

ni nos presentan una forma particular de la misma~ aunque las 

zonas en que obtienen placer (zonas erógenas) no tengan ningy 

na relación directa con los genitales y su fin último no sea_ 

la procreación. 

El desarrollo sexual infantil es clasificado por Freud -

en cuatro etapas que él denomina libidinales, las cuales de-­

terminarán la vida sexual del adulto; es decir, el completar 

o satisfacer en su totalidad cada una de ellas determina que 

se tenga una "vida normal" cuando se llega a la edad adulta. 

Las etapas libidi nales son: La oral, la anal, la fálica y la 

genital . 

En la etapa oral, el nino obtiene satisfacción a través 

de la boca. Esta etapa se presenta desde que el n ino nace e -

inicialmente se manifiesta de manera pasiva, pues el nino se 

dedica únicamente a la succión del alimento; y posteriormente 

de manera agresiva, cuando hay una participación más activa -

del bebé, que llega a morder e l pezón o el chupón. 
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Ch r ist i ane Olivier 1 considera caracteris tico de es ta etapa el 

hecho de que c uando la madre amamanta al nH\o, éste no sólo -

introyecta éiUmento, sino que el acto de dar de comer al nit\o 

involucra o t ros aspectos que lo enriquecen y que de alguna --

forma le ayudan a conocer el contexto materno, tales como el -

olor y el tono de voz que lo hace reconocer a su madre. 

Cuando no se ha vivido adecuadamente esta primera etapa 

se presenta n una serie de sint omas como la anorexia, la bulimia 

y los vómitos, que constituyen rasgos más femeninos que mascu-

linos, pues son más frecuentes en las mujeres que en los hom-

bres. 

La segunda etapa la llamada anal, se caracteriza porque 

la satisfacción se obtiene a través del desalojo y la conser-

vación de las heces fecales. En esta etapa se presenta l a 

lucha del infante con el deseo de limpiesa por parte del adul -

to el nit\o practica juegos sucios con t ierra, agua, arena, ma-

teriales que el adulto pone a su disposición. Aquí surge una 

diferencia en el desarrollo de las nit\as y el de los n it\os. "La 

nit\a es limpia antes que el varón. Eviden t emente, también aqui 

el condicionamiento materno surge con claridad no bien se le 

preste atención: las madres son más tolerantes con los varones, 
aunque ellos ensucien sus panales .. ~2 

Olivier afirma por esta razón que la batalla anal es co-

sa del nit\o; la oposición es asun to masculino. Se diria que e n 

1.Christiane Olivier, 1984 , p . 99 . 

2 . Idem, p .109. 
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esto la nina toma en alguna medida la delantera f ren te a l n i ­

no, y que al atravesar precozmente la soledad de la e t apa del 

espejo alcanza antes el lenguaje y simbolización que le ayud~ 

rán a comprender que puede entregar eso (las heces) sin per-­

der el r e sto de su persona. Esta situación no se presenta en_ 

el varón debido a que se encuentra en una relación simbiótica 

con su madre. 

Resulta claro, pues, que existen diferencias entre la -

nina y el varón, pero el hecho de que la nina aprenda primero 

a desalojar a voluntad sus heces fecales y a utilizar el len­

guaje no quiere decir que su desarrollo sea superior ni que, 

por tanto, el nino sea inferior. Simplemente, se trata de dos 

formas de desarrollo, cada una de las cuales corresponde a un 

ser especifico, y es imposible caracterizarlos de ·manera par~ 

lela ya que se correría el riesgo de encontrar deficiencias -

en qui e n no las tiene y de encontrar elementos de superiori-­

dad donde no los hay . 

En la tercera etapa, la fálica, se presenta el complejo 

de Edipo, que inicia a través de las fantasias qu el nino ge­

nera en relación a la figura paterna o la figura materna, de­

pendiendo del sexo del n ino, pues la identificación se produ­

ce siempre con el sexo contrario al del infante en cuestión. 

En esta etapa se presenta e n la nina también el complejo de -

castración , e n el que la envid i a del pene que no posee le crea 

una sensación de carencia. 

El complejo de Edipo e n la nina es mucho más univoco que 
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en el nino, y según Freud 3 muy pocas veces va más allá de la 

sustitución de la madre y de la adopción de una actitud feme-

nina ante el padre. La renuncia al pe ne no es soportada sin -

la tentativa de una compensación. La nina pasa de l a idea del 

pene a la idea del nino. El complejo de Edipo culmina en el -

deseo de tener un hijo del padre, deseo que finalmente es aban 

donado ya que jamás llega a cumplirse. 

En el complejo de Edipo, e l nino "se ve f orzado al aban-

dono del objeto elegido por la amenaza constante del padre --

que defiende su propio objeto; este nino (se halla) amedentrª. 

do con la idea de perder el pene y finalmente puede no desapª 

recer el deseo del incesto y queda r latente, además de un re!:! 

cor contra el padre".4 lZT. 
Existe una postura que puede parecer contraria a esta --

formulación, pero que sin embargo retoma los planteamientos -

de Freud respecto al complejo de Edipo para analizar el para-

lelismo que Freud establece cuando explica el desarrollo se- -

xual del n ino y de la nina . Esta postura sigue siendo psicoa-

nalitica y corresponde a Christiane Olivier,5 quien acertada-

mente senala que Freud al utilizar términos como el de ENV I--

DIA DEL PENE parte exclus i vamente del varón para explicar el 

desarr ollo del complejo de Edipo. "La nil'\a pequena no se n ie-

ga a aceptar y reconocer la exis tencia de un sexo diferent e -

3.S. Freud, 1908, cit. e n S. Fr e ud, 190~-1917, p .1 266 . 

4.Umbral y Valdez, 1987, p. 101. 

5. Christiane Olivier·, 1984, p.31. 

U.N.A.!J. CAMPUS 
IZTACAL> 
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al suyo; y una vez que percibió el órgano genital del varón , ­

queda sujeta a la ENVIDIA DEL PENE."6 

Realmente es dificil creer que la nina sienta envidia 

del pene. Al parecer, Freud nunca se colocó e n e l lugar de la 

mujer, ya que de haberlo hecho habria utilizado términos en -

los que en lugar de envidiarse el pene se envidiarla la ausen 

cia de éste. 

Pero no se trata de ver qué es lo que posee la persona -

del sexo opuesto; lo i mportante es analizar el desarrollo de 

cada uno de los individuos, con s u sexo especifico, sin hacer 

comparaciones devaluatorias. Olivier, tras revisar, los plan­

teamientos de Freud dice que "todo esto es fruto de la i magi­

nación de un hombre que quiso i mponer de cualquier manera una 

relación comparativa entre los dos sexos, en lugar de establ~ 

cer una comparación de diferencia radical entre uno y otro".7 

Si lo hubiera hecho, probablemente no existiria la concepción 

inferiorizada y devaluatoria que actualmente se tiene de la -

mujer. 

Finalmente se presenta la etapa genital, en la que el ni 

no se convierte en un adolescente y encuentra satisfacción a 

través de los genitales, y en la que ya posee la capacidad p~ 

ra reproducirse. 

La explicación de cada una de estas etapas da la pauta -

para entender fenómenos como el de la feminidad, que constit~ 

6.S. Freud, 1931, cit. en Christiane Olivier, Idem. 

7.Christiane Olivier, 1984, p.33. 
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ye el pun to de parti da para entender la violencia sexual y, -

con ella, la histeria como ma n ifestación de una caracteristi­

ca femenina. 

2.1.2. Feminidad 

"La rotulación que médicos y familiares realizan de l re­

cién nacido se convierte en e l primer criterio de identifica­

ción de un s ujeto y determinará e l núcleo de s u identidad de 

género. A partir de ese momento, la fami l ia entera de l nino -

se ubicar·á con respecto a este dato, y será e misora de un d is 

curso cultural que reflejará los estereotipos de la masculini 

dad - feminidad que cada uno de ellos s us tenta para la crianza 

adecuada de ese cuerpo de identificación."8 

Es claro, pues, que desde el momento del nacimiento del 

nino se establece una diferenciación basada en el s e xo, que -

marca de antemano el trato y el lugar que ocupará e n la socie 

dad. Existen varias categorlas que permiten analizar esta di­

ferencia: el género, la feminidad, la masculinidad, el sexo, ­

el rol, todas ellas es trechamente relacionadas y que ayudan a 

entender la posición de la mujer y, por ende, la de l hombre. 

Se creó una controversia e n cuanto a l o que debe enten-­

derse por cada una de estas categor ías, pero tras realizar -­

una serie de investigaciones varios autores llegaron a la co~ 

clusión de que "en género se agrupan todos los aspectos ps icQ 

8.Emilce Ble ichmar. 1985, p .38. 
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lógicos, sociales y culturales de la feminida d / masculinidad, 

reservándose [la categoría] sexo para los c omponentes biológl 

cos, anatómicos y para designar el intercambio sexual".9 Por 

tanLo, dentro del género s e puede n inclui r todos a- -

quel Jos aspectos que convergen en el ser humano, pocedentes, -

en pri mer término, del ambiente familiar y, en segundo, del -

ámbito s oc.ial esto es, a través de la e nseí'\anza que procuran 

los padres, en la que se da un trato diferencial al varón y a 

la mujer, ast como mediante el tipo de juegos que a cada uno 

de ellos l e es permitido y a los cuales l es es facilitado el 

acce so . 

Esto puede observarse igualmente, cuando los i nfantes se 

e ncuentran e n la etapa anal , ya que en la mayoria de los ca- ­

sos l as nií'\as aprenden antes que los nií'\os a controlar el de­

s a lojo de l as heces fecales, por lo que se dice que las muje­

res son más limpias que los hombres. As1, de entrada se esta­

blece un paralelismo (que debe perdurar e n todos los sujetos) 

en el que una mayor limpieza queda asoci ada a l a s mujeres y -

una me nor limpieza a los hombres, lo que lleva u una e nseí'\an­

za más r ecalcada en este rubro para las n i í'\as, y a una menor 

exigencia para l os nií'\os. 

Por otro lado, cuando se habla del "rol" que desempeí'\an 

el hombre y la mujer se alude al estereotipo de una conducta 

determinada, la c ua l debe ser aprop iada y congruente con la -

9.Hampson, 1957; Moner , 1972, y Bem, 1987, cit. e n BleiCD 

mar, í dem, p.30 . 
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posición que se ocupa dentro de un contexto particular. Asi -­

mi s mo, existe un rol de género que es definido como "el con-­

junto de e xpectativas acerca de los comportamientos sociales 

apropiados para las personas que poseen un sexo determinado".10 

Es decir, tanto los hombres como las mujeres debe n ac t uar co~ 

forme a un prototipo . ya es tab lecido para caer dentro de los -

parámetros sociales vigentes, los cuales, como s e menc i onó en 

el capitulo an terior, cambie n con el tiempo aunque en el fon­

do se han corservado los mismos . 

Por su parte, el término feminidad invol ucra muchos as-­

pectas . Para explicarla, se ha tomado la masculinidad como p~ 

rámetro de comparación: lo que no es masculino tiene, por ta~ 

to que ser femen ino . Sin embar go, estud ios recientes realiza­

dos por Bem (1972), Spence y Hclmreich, apuntan que "en lugar 

de considerar la mascul inidad y la feminidad c omo rasgos con­

trapuestos, existen var ios psicólogos conducti stas que l os -­

conciben como caracteristicas distintas pe ro que , hasta cier­

to punto, coexisteen en todos los individuos".11 

Para comprender el significado de la femi nidad dentro de 

la teoria psicoanalitica es i mportante revisar los plantea-­

mientas que hace Freud, ya que de ahi par ten la mayoría de - ­

las explicaciones sobre la misma. 

El punto de partida de Freud es que son los órganos genl 

10.Emilce Bleichmar. ídem, p.43. 

11.Bem, 1972, y Spence y Helmreich, 1978, cit. en Masters, 

Johnson y Kolodny, 1982, p.303. 
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tales los que de a ntemano determinan la masculinidad o femini 

dad, apareados a la función sexual que éstos desempenan. "Mas 

culinos son el producto sexual masculino y s u substrato; fem~ 

ninos, el óvulo y el organismo que los hospeda." 12 Seguida-­

mente, Freud identifica lo masculino con todo aquello que im­

plica un papel activo, mientra s que lo feme nino se relaciona 

con la pasividad. Agrega que incluso dentrp de las relaciones 

sexuales (heterosexuales) la mujer ocupa un lugar pasivo, que 

en muchos casos puede extenderse a todas las áreas de su vida. 

Hace, sin embargo, la aclaración de que hay conductas que por 

sus propias caracteristicas (el c u idado de los ninos por ejem 

plo), son activas. "Pudieramos pensar en caracterizar psicol2 

gicamente la feminidad por la preferencia de fines pasivos; -

preferencia que, naturalmente, no equivale a la pasividad, -­

puesto que puede conseguir un fin activo." 13 

Asi, pues, Freud sitúa a la mujer dentro de un papel pa­

sivo. Argumenta que, en suma, la psicologia no puede dar una 

respuesta a lo femenino, pero que existen elementos que carag 

terizan a los órganos sexuales femeninos y que finalmente sir 

ven como ma teria de estudio del psicoanálisis. 

Todos estos factores conducen a la necesidad de definir 

la feminidad tomando en cuenta el entorno social y cultura l -

en el que la mujer se desarrolla, i ncluyendo dentro de éste 

el género y el rol que desempena dentro de la sociedad. En la 

12.Sigmund Freud, 1968, p.932. 

13. I dem, p.933. 
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definición se deben integrar también los órganos genitales p~ 

ra establece r una diferenciación entre los sexos, más no deben 

considerarse como la principal caracteristica det..erminante de 

lo femeni no y o masculino, como lo hace Freud, ya que esto 

puede llevar a una limitación en e l análisis de lo que consti 

tuye la feminidad. 

Bleichmar resume que "la feminidad en tanto sentimiento 

de género es una linea evolutiva que sufre transformaciones a 

lo largo del desarrollo, pero su núcleo se est..ablece temprana 

y sól i damente en forma independiente de la sexualidad[ ... ] -

La sexualidad femenina y la elección de objeto se logran a - -

plenitud siempre y c uando la mujer armonice e l narcisismo 14 

ligado a su género y la narcisización de su sexualidad, proc~ 

so más tardio y sujeto a un mayor número de f actores conflic-

tivos, psicológicos y sociales".15 

Se sabe que la feminidad es un proceso que se desarrolla 

a medida que el infante (nina) crece y que se inicia en la --

etapa preedipica, periódo en el que se establecen la femini--

dad y la masculinidad a través de la identificación con el --

sexo al que se pertenece . 

14.La noción de narcisismo aparece por primera vez en -­
Freud en 1910, para expl icar la elección de objeto de los 
homosexuales: éstos se toman a si mi s mos como objeto se­
xual. Por tanto, el narcisismo tiene que ver con la elec 
ción del objeto amoroso y con el amor a la image n de s i­
mismo . (Laplanche y Pontalis, 1971, p.241). 

15. Emilce Bleichmar, 1985, p. 66. 
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En torno a la feminidad hay dos posturas que de alguna 

forma se contraponen. Freud, por un lado, toma el aspecto biQ 

lógico para explicar la fem inidad valiéndose esencialme nte de 

aspectos como: a)la bisexualidad biológica; b)la masturbación 

cli toridiana; c)la ausencia de atracción instintiva hacia el 

sexo masculino; y d)la envidia del pene. Asimismo, Freud estª 

blece un paralelismo entre el hombre y la mujer, tomando como 

punto de comparación al hombre. Por o t ro lado, Emilce Bleich­

mar explica la feminidad como un proceso evol.utivo independie!! 

te de la sexualidad; por ello, utiliza el rol de género para 

hacer inicialmente una diferenciación entre los sexos, evita!! 

do de esta forma la formulación de un paralelismo entre ambos, 

como lo hizo Freud, el uso de términos como "castración" o la 

aparición de supuestas deficiencias en la mujer a consecuencia 

de dicha comparación. 

Otro aspecto relevante es e l hecho de la pasividad a l a 

que la mujer t iende "por naturaleza", y no sólo dentro de la 

sexualidad sino que puede abar car todos los ámbitos de s u vi­

da. Parte de este fenómeno son los juegos que realizan las ni 

nas, juegos que expresan fines sexuales activos. "[La faz ac­

tiva de la feminidad ] se hallarla correctamente empleada, po~ 

que l a maternidad a que esta feminidad temprana alude es la -

más activa de las condiciones de la feminidad , y es escenifi ­

cación en el juego; lejos de masculinizar a la nina, la femi ~ 

ni za." 16 
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Asi, la nina desempenaria un papel activo desde las eta­

pas infatiles, continuarla en la vida adulta y su mayor pre dQ 

minancia estar ia en la maternidad. "En la fase preedipica exi~ 

te en las n inas un ejercic io activo de la feminidad a través 

de la ficción, de la fantasia de uno de los aspectos esencia­

les del rol del género femenino: la maternidad." 17 

Cabe recalcar que un factor que ha determinado en gran -

medida los problemas de desvalorización social de la mujer es 

el paralelismo que Freud estableció para explicar la naturale 

za de la mu jer y, con ello, lo que la feminidad i mp lica. Sin 

embargo, como ya se mencionó, Freud ún icamente describió cier 

tas caracteristicas de la sociedad e n la que le tocó vivir, -

motivo por el que no puede decirse que ésa haya sido su inten 

ción. 

Finalmente, se puede decir que tanto la feminidad como -

la masculinidad están relacionadas con la sexualidad, pe ro s§ 

lo en la medida en que la diferencia procede de los órganos -

genitales. No obstante, su vinculo con lo social es mayor, -­

pues, plantean Masters, Johnson y Kolodny, "los términos mas ­

culinidad y f eminidad aluden al grado e n que una persona se -

ajusta a las expectativas culturales sobre la conducta y la -

apariencia que deben mostrar hombres y mujeres". 18 

Es claro, pues, que el ent orno en el que se desarrol la -

el individuo determina el tipo de conductas que debe realizar, 

17.Idem, p.97. 

18.Masters, Johnson y Ko l odny, 1982, p.302. 
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de acuerdo al género al que pertenece. El comportamiento que 

prese ntan hombres y mujeres produce en las sociedades una 

estereotipación que caracteriza lo femenino y/o lo masculino 

en función de una serie de rasgos que identifican a cada uno 

de ellos; tal es el caso de la histeria, rasgo, o mejor dicho, 

caracteristica que toda una gama de investigaciones psicoana-

liticas considera atributo de la mujer. Por.esta razón es im-

portante senalar cuál es la relación entre la feminidad y la 

histeria. 

2.1.3 . Histeria y seducción 

A la femi n idad se le han atribuido ciertos rasgos disti!! 

tivos. Freud plan tea, por ejemplo, que la histeria es un as--

pecto puramente feme nino y, por tanto, propio de las mujeres; 

esto se debe a que la mayoria de los casos que atendió, en los 

cuales se basa su teoria, fueron casos de mujeres, lo que lo 

llevó a pensar que l a histeria era una caracteristica femeni-

na . 

Si bien, como ya se vió, al desarrollar su teoria Freud 

tomó como punto de partida al hombre y, por e nde, no se pre--

guntó porqué la histeria era una caracteristica propia de las 

mujeres, esto no significa que s u estudio sobre la histeria -

sea pobre, ya que elaboró todo un tratado sobre la psicopato-

logia de la histeria y e ncontró en todos los casos que qu ie--

nes la padecen se hallan sometidos a una compulsión 19 produ-
19. Compulsión:Salida al exterior de ciertas ideas hiper­

i ntensas. 
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cida por ideas hiperintensas, las cuales pueden ser suft· idas 

por cualquier persona. La patologia surge c uando persiste la 

compulsión. 

La compulsión histérica se resuelve cuando el paciente -

comprende la causa de dichas i deas hiperintensas, esto es, 

en cuanto la compulsión es explicada. A toda compulsión va a ­

parejada una represión, pues una i dea que provoca displacer -

e s reprimida, s ustituyéndol a por otra idea que tiene relación 

con la primera pero que dirige el pensamiento e n otro sen t ido, 

imi tando ese estado displacentero. 

En la generalidad de los casos la hi steria tiene su ori­

gen en la sexualidad. Una paciente de Freud presenta un ejem­

plo: 

"Emma se encuentra dominada por la compulsión de no po-­

der entrar sola a una tienda. La explica con razonamiento que 

data de hace doce a nos (antes de la pubert ad), cuando entró a 

una tienda a comprar algo y vió a dos dependientes (uno de -

los cuales recuerda) , ante lo cual echó a correr presa de una 

especie de susto."20 

Indagando más, se e ncontró que anos atras Emma habia si­

do pellizcada en l os genitales por el dependie nte de una pas­

teleria, experiencia que no habia sido superada y que ahora -

l e provocaba una asociación entre a mbas situaciones. Es ta as2 

ciación era i nconsciente y le impe d ia entrar sola a una tien­

da, lo que la llevaba a tener pensamien t os r elacionados con -

20 .Sigmund Freud, 1873-1905 , p.252. 
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su vestimenta y con deseo de los "otros" por su persona. 

Un acontecimiento importante en la i nfancia de Emma ha-­

bia sido el hostigamiento por parte de un adulto, recuerdo -­

que no le permitia establecer relaciones con los dependientes 

de manera normal. Ante esta problemática, Freud planteó ini-­

c ialmente la teoria de la seducción infantil, que en la edad 

adulta produciria casos de histeria. Poster.iormente, el mi smo 

Freud rechazará esta teoria y planteará, en cambio, que la s~ 

ducción no se presenta necesariamente, sino que son fantasias 

infantiles. Pero antes de rechazar sus propios descubrimien-­

tos, Freud define la seducción como "un acto sexual impuesto 

a un menor que de ninguna manera lo deseaba o alentaba" . 21 

Freud descubrió el abuso sexual en los infantes a t ravés 

de sus análisis, y encontró que en casi todos los casos se v~ 

rificaron "escenas sexuales infanrtiles", a las que describió 

con términos como v iolación, abuso, seducción, ataque y trau­

ma. 

Ma . Teresa Doring 22 ha descubierto, mediante el análi-­

sis de los planteamientos con tenidos e n los escritos y las -­

cartas de Freud, que éste tuvo que modificar sus ideas debido 

a la presión de sectores sociales que rechazaban la existen-­

cia de la seducción infantil, actitud que en la actualidad -­

aún prevalece. Asi, por ejemplo, no se cree l o que los ninos 

dicen, pues se considera que es producto de su imaginación. --

21. Sigmund Freud, cit. en Ma. Teresa Doring, 1988,. p. 25. 

22.Ma. Teresa Doring, 1988, p.30. 
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Sin embargo, hoy en día comienza a tomarse en cuenta este he­

cho y se es U1 t.r·abaj n ndo paso a paso, atr ibuyéndosele una ma ­

yor veracidad a los argumentos infan tiles . En la actualida d -

el problema se f ormula más abiertamente, a trav és de los me- ­

dios de comunicación. El fenóme no de la seducción i n fanti l - ­

siempre ha existido, pero a hora es expueslo públ icamente con 

mayor frecuencia. 

El hecho de que la mayoría de los infan tes victimas de -

seducción f ueran ni~as trajo como consecuenc i a que l a h i sLe-­

ria sea u na caracteristica cons iderada femenina, ya que si la 

seducción i n fant il es el origen de la h is t eria y si la mayo-­

ria de los infantes seducidos son n i nas, e ntonces l a mayoria 

de los adul tos histéricos serán mujeres. 

Sin embargo, si Freud hubi e r a sostenido sus pl a nteamien ­

tos sobre la teorla de la seducción posiblemen te no e xisti r í a 

ahora el psicoanálisis, pues , como e xpresa Ma . Teresa Ooring23 

habrla dejado de lado el complejo de Edipo y, con él, tod a la 

i mportancia de la vida de fantasia, conscien te o inconsciente . 

As i mismo , si hubiera sostenido sus planteamientos ini ciQ 

les posi b lemente los del itos sexuales se presen tarian con me­

nor f recuencia, y quizas la percepción relativa a la situa -- ­

ción de la muj e r s erta difere nte . asi como lu ideu que s e tie 

ne acerca de su pa r tic ipac i ón en el ac l o da violación : "al i~ 

plicar la pa r ticipac ión de l (a) seduc ido(a), se da pi e y rseJ -

confirma l a idea de que e l som~tido propi <.; ia el sometimiento. 

23. M~. Teresa Doring , 1988, pp.08- 89 . 
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Est o es el a ntecedente de la tan difundida y aceptada idea de 

que en la v i o lación -seducción en su forma más brutal- la vic 

tima ha actuado en forma propiciatoria. La victima provoca el 

ataque, ya que lo 'permite'".24 

La s respuestas que puede presentar una victima de viola­

ción son tan diversas °(inmovilización, huida, contrataque) 

que una posible participación o un posible deseo por parte de 

ella son negligibles. 

"El yo -sano- es el que hace un rápido y eficaz examen -

de las circunstancias, (un] recuento de sus fuerzas y actúa -

de acuerdo con estos dos factores. No deberia extranar, ante 

una violación, que muchos individuos -opten- consciente o in­

conscientemente por la inmovilización y ( "permitan"] que la -

violación se lleve a cabo."25 

Pero ¿ que ha hecho el psicoanálisis para proporcionar 

una terapia o una ayuda a este tipo de pacientes? 

Inicialmente, en los análisis que realizó, Freud daba 

crédito a los argumentos de s us pacientes; sin embargo, al re 

chazar su teoria de la seducción los llevó a compartir su po~ 

tura, es decir, a aceptar que las cosas son como el terapeuta 

quiere que sean. A partir de este pun to, casi todos los tera ­

peutas psicoanálistas están entrenados para creer que todos -

aquellos recuerdos infantiles relacionados con la seducción o 

el abuso sexual son simples fantasías producto de la imag ina-

24. I dem, p.97 . 

25.Idem, p.98. 
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c i6n del paci e nte, lo que le impide a éste s upe rar su proble­

mfs. pues e l terape uta da .otro giro al asunLo. 

Finalmente, el problema más grave surge, como Lo expone 

Masson, 26 c ua ndo lle ga al absurdo de que para estar sano, -

para recibir a poyo t erapéutico y la aprobación del terapeuta. 

¡el/la paciente debe nega rse credibilida d a si mi s mo!: su sa­

l ud depende de su capacidad de autonegación . En la medida e n 

que sea capaz de desoir s us inquietudes y distorsionar sus vi 

vencías primeras, será considerado más o menos cercano al mo­

delo de s alud mental. 

Sin embargo, dentro de la postw·a psicoanalítica ahora -

se refuta este plante amiento, ya que, como lo se~ala Lore --­

Aresti 27 en relación a la formac ión psíquica del ser humano, 

en la que la presenci a de fantasias es permanente, éstas son 

escen ificaciones i maginarias en las que se halla presente el 

sujeto y que r e presenta, de manera más o menos de fo rmada por 

los procesos defensivos, la real ización de un deseo y, en ú l­

timo término, de un deseo inconsciente. 

Cuando las fantasias son sólo eso no exjste ningún problema, 

pero el conflicto surge precisamente c uando las fantasias se­

xuales concientes e inconcientes se vuelven realidad, con el 

agrava nte de la acusación por parte de las personas que rode an 

a la victima de desear y/o provocar la violación . Además, el 

tratamienLo no está di rig ido ya a la a utonegación del conflig 

26. Masson, cit. en Ma. Teresa Ooring , 1988, p. 118. 

27.Lor~ Aresti, 1988, p .12. 
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to, sino que ahora su orientación consiste en "ayudar a las 

victimas a recuperar el control de sus vidas, facil i tándoles 

toda la información necesaria, además de posibilitarles el r~ 

coger y unir las pi ezas del rompecabezas vital que fué roto -

por el acto de violencia". 28 

Las posibilidades de tratamiento dentro de esta perspec­

tiva son: 

l.La psicoterapia breve. Es una alternativa terapéutica 

de ayuda a las victimas de violación, ya que la gravedad de -

las consecuencias que se generan en la/el paciente hace nece­

saria una pronta recuperación. Sin embargo, aunque la psicot~ 

rapia breve es de gran ayuda no se descarta que se precisen -

tiempos prolongados para la total recuperación. 

La psicoterapia breve está orientada a la solución de -­

síntomas especificas provocados por la vivencia traumática, -

intentando mejorar la situación psicodinámica del sujeto. La 

victima debe revivir los acontecimientos, es decir, requiere, 

de un proceso catártico, como senala Lore Aresti, 29 que le 

permita descargar adecuadamente los efectos, sentimientos y -

sensaciones patógenas. "El proceso catártico permite la des-­

carga emocional por medio de la cual un individuo se libera 

del efecto ligado al recuerdo de un acontecimiento traumático, 

lo que evita que éste se convierta en patógeno o siga siéndo-

28.Idem, p.19 . 

29.Idem. 
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lo." 30 

Rsta t e rapia se l leva a cabo en una situación o, mejor -

dicho, en una relac ión cara a cara e ntre el pac iente y el ps,! 

coterapeuta. Los sef\alamientos que realiza el terapeuta se a­

bocan al trabajo s obre el aqul y el ahora de la experiencia, 

tratando de establecer una relación con alguna situación del 

pasado que presente alguna semejanza. Asimismo, según Lore 

Aresti, 31 en la terapia se debe facilitar a la victima : 

a) La expresión catártica de la vivenc ia que pe rmita el 

r ecuerdo de l o acontecido, con s u correspondiente des 

carga emocional. 

b) Apoyo y seguridad a partir de la relación con el/la -

terapeuta. Esta relación debe estar basada e n la~ran~ 

ferencia positiva . 

c) El mejoramiento de su autoestima y la elaboración de 

sus sentimientos de minusvalla y de culpabilidad fren 

te a lo ocurrido. 

d) El apuntalamiento de la prueba de r ealida d i>ara que -

pueda desarrollar formas de protección adecuadas y n~ 

cesar ías f r ente a la presencia de la violencia sexual. 

e) La capacidad de relacionar el contenido del pánico 

con las circunstancias exógena s que lo provocaron, 

asi como con la dinámica de la victima y con sus an t~ 

cedentes biográficos. 

30 .Laplanche y Pontalis, cit. ~n Lore Aresti, 1988, p .16. 

31 . Lore Aresti, 1988, p .22. 
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f) El a prendizaje de formas especificas de respuesta pa­

ra enfrentar los a taques de pánico n-icurrente. 

Finalmente, se debe efectuar un s eguimiento del caso 

cuando el tratamiento ha terminado. 

2.La psicoterapia grupa l . Tiene corno propós ito "centrar 

la actividad en l a movilización de estructuras estereotipadas 

a causa del mon to de ansiedad que despierta todo cambio[ ... ) 

deben coincidir el esclarecimiento, [la] comunicación, el a-­

prendizaje y la resolución de tareas con la curación, creándo 

se asi un nuevo esquema r eferencial" . 32 

3 . El psicodrama. Es otra forma de apoyo terapéutico a -­

las victi mas de violación, mediante la cual elaboran y campa~ 

ten el traumatismo sufrido, a través de la actuación (drama­

tización) del acto de violación; la victima tiene asi la posi 

bilidad de descargar sus i mpulsos internos por medio de una -

representación real o s imbólica. El mecanismo que se maneja -

dentro del psicodrama es de defensa y se produce en el plano 

de lo inconciente. 

Lore Aresti propone varias técnicas ps icodramáticas para 

apoyar y ayudar a las victimas: 

"l. Las técnicas de soliloquio, yo múltiple y monodrama 

que se util izan para ayudar a las personas a aclarar 

sus sentimientos. 

2. Para facilitar la expresión de las emociones se pue­

den utilizar técnicas de amplif icación y exageración 

32 . Idem, p.23. 
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de las comunicaciones no verbales. 

3. Para comprender la propia conducta se usan técnicas -

como la inversión de papeles, [la] retroalimentación 

de los demás y ejercicios de interacción no verbal. 

4. Por medio de las técnicas de proyección a futuro y -­

fantasias se puede lograr aclarar los objetivos y va­

lores del protagonista ." 33 

Todas estas técnicas ayudan en gran medida a las v1cti-­

mas. Sin embargo, requieren de Yo auxiliares para su aplica-­

ción; los mi s mos integrantes del grupo pueden funcionar como . 

egos. 

Cuando la terapia grupal ha terminado, es importante ce­

r rar la sesión; en caso de que persistan los problemas de al­

guna paciente, se trabajará de manera aislada. 

Por último, es i mportante retomar todos los elementos 

que surgen de la teoria psicoanalit1ca a fin de obtener un p~ 

norama general de lo que se torna a l respecto. En suma, la s~ 

xualidad humana constituye el punto de partida de la teoria -

de Freud . La sexualidad está presente desde la i nfancia y se 

expresa a través de las etapas libidinales que determinan el 

"buen o normal" desarrollo del ser humano . 

f Es en estas primeras etapas donde se establecen el géne­

ro y el rol mediante un proceso de aprendizaje en el cual el 

medio exterior a travós de la d.iferenc iación en el juego y e n 

33.Idem, 1988, p.27. 
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el trato hacia los ni~os, va dando forma a lo que finalmente 

desea c r ear: un hombre cori caracteristicas masculinas y/o una 

mujer con carac teristicas femeninas. 

'toichas caracteristicas dieron lugar a una categorización 

de la mujer como i ndividuo i nferior cuyo fin último según se 

argumentaba, era siempre pasivo. Esta caracteristica ha sido 

descartada en la ac tualidad, aunque no se duda que haya muje­

res para las que el fin úl timo de su vida sea la pasividad. 

Un elemento de la feminidad y que constituye una caract~ 

ristica casi exclusiva de la mu jer es la histeria, que se co~ 

cibe como producto de la seducción infantil. En consecuencia, 

era la mu jer la que en la mayoria de los casos era seducida, 

puesto que los sintomas h istéricos se presentaban casi exclu­

sivamente en e lla. As i mismo, era la mujer la principal victí-

ma de l a violación, fenómeno que nunca se menciona en l a teo-

ria psicoanalitica c omo tal, pero que ha contr i bu ido a la com 

prensión del concepto de la mujer en vigencia. Este concepto 

se basa, primero, en una determinación sexual, en la que)ios 

órganos genitales establecen la diferenciación e ntre el hom- ­

bre y la mujer; seguidamente, en el género, que se construye 

a través de la i n fl uencia del exterior; y finalmente, en el -

rol, e n el que se agrupan todos los eleme ntos que definen la 

forma en que los individuos deben actuar. 

-b'Asi pues, dentro de esta a proximación se ha caracteriza­

do a la mujer como pasiva, debido al rol que se ha estructura 

do para e lla. 
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Por últ i mo se hicieron algunas consideraciones terapéut_! 

cas relativas a l trabajo .con victimas de violación. Sin embaK 

yo, existen otr as perspectivas,. como la conductual, que util_! 

zan otro tipo de técnicas para reintegrar a la victima a su -

entorno social en general . A continuación se describe el enfQ 

que conductual. 

2.2. ENFOQUE CONDUCTUAL 

2.2.1. Antecedentes 

Dentro de esta aprCK; imación, los estudios e investigaciQ 

nes que hacian referencia a la violencia contra las mujeres -

eran casi nulos; sólo se contaba con algunos planteamientos -

realizados por Skinner 34 y otros pocos autores, que única--

mente explicaban lo que la violencia implicaba, sin conside--

rar su afección en las mujeres. 

~~ Para Skinner, 35 la violencia no es consecuencia de las 

caracteristicas genéticas del sujeto, es decir, no es un fac-

tor heredado o que se presente instintivamente, sino que cons 

tituye una respuesta a las influencias del medio. Descarta --

Skinner que la violencia sea inevitable, como opinan lo etólQ 

gos, pues para él "la solución ambiental se torma más plaus i­

ble a med ida que sabemos más de las contingencias. La agre--

sión filogenética puede reducirse al minimo, minimizando a su vez 

34.Ski nner, 1969, cit. e n Umbral y Va l dez , 1967. 

35.Idem, 1975. 
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los estimulos eductores y desencadenantes~. 36 Es decir, si -

se rompen las contingencias, eliminando los estimules que re-

fuerzan las conductas agresivas, se producirá una di s minución 

en la violencia, pues paralelamente pueden reforzarse otras -

conductas contrarias a las agresivas, lo que provocaría, si -

no una extinción de la conducta, si una disminución bastante 

considerable de su incidencia. 

-j> Asi, pues, la violencia persiste debido a la concurren-­

cia de algún elemento reforzante, de indole necesariamente SQ 

cial, dado que la agresión no constituye un factor i nd ividual. 

Como expresa Bandura, "cuando se examinan los fenómenos de a-

gresión i ndividua l o por pequenos grupos no puede perderse el 

contexto, último generador de estos efectos, que lleva a defi 

nir la violencia como parte i nherente del sistema social [ ... J 

y como tal arranca originalmente del sistema y no del indivi-

duo". 37 

J7se está, pues, inmerso en una sociedad en la que la vio­

lencia existe y en la que la mujer es violentada en mayor me-

dida que al hombre a través de fenómenos como la violación. --

Sin embargo, esta situación se ha presentado desde tiempos a~ 

tiguos, como ya se mencionó en el capitulo l, pero en los úl-

timos anos se le ha dado impor tancia como un aspecto o fenómº 

no que afecta la i ntegridad de la persona que lo sufre. 

Si el sistema social es determinante en la existencia de 

36.Skinner, 1969, cit. e n Bandura y Ribes, 1975, p.17. 

37.Bandura, cit. en Bandura y Ribes, 1975, p.18. 
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la violencia, para eliminarla como fenómeno humano se debe cam 

biar- el sistP.mu social que la genera y en la que el hombre y -

la mujer t,ienen un rol determinado que los caracteriza y que -

ha ce que s e comporten de acuerdo a un patrón preestablecido. 

1 Los roles sexuales, relacionados con el contexto social -

en el que el sujeto se desenvuelve, hacen variar las actitudes 

de un hombre o de una mujer· a nte una situación como la viola-­

ción. Krulewitz y Johnson dicen: "Un hombre que juega un rol -

sexua l tipicamente mascul ino, en una violación puede presentar 

una actividad sexual agres iva y oportunista. Paralelamente, una 

victima de violación que muestra un rol que r epresenta el est~ 

reotipo conductual femenino puede mostrar sumisión y pasivi --­

dad." 38 

..lJ.:stos planteamientos i.ntentan describir la forma en que -

el rol sexual que desempefta una persona. independientemente -­

del sexo al que pertenezca, determina la presencia de ciertas 

caracteristicas e n la actitud a11e ouede adootar dentro de un -

acto de violación. Sin embarao. no hav caracteristicas especi­

ficas que proporcionen un estereotioo aue las abarque a todas. 

Dentro del enfoque conductual s e está trabaiando. más que 

e n la investiqación sobre el rol de la muier v del hombre. en 

la investigación de mé todos preventivos v de tratamien to de -­

las personas que han sido victimas de una vio lación. 

El avance que introduce el tratamiento conductual es la -

inclusión del aspecto coanitivo como un elemento de apoyo tera 

38.Krulewitz y Johnson. 1978. o.292. 



-62-

péutico. El aspecto coqnitivo Procede de la teoria del aprendí 

zaje y responde a la necesidad de conocer más que sólo las re~ 

puestas consecuencia de una información dada. Breqer y Mc.Gauqh 

39 fueron los primeros en Proponer el uso de las coqniciones -

como elemento importante en la terapia. 

-{Posteriormente se inteqran los factores coqnitivos en la 

llamada desen" ibilización sistemática. como. alternativa para -

conocer las reacciones internas del paciente. como su autocon­

cepto, sus sentimientos. etc. Se Produio entonces una contro-­

versia entre los defensores de la terapia coqnitiva y los de -

la terapia conduct ual . va que esta última no incorpor a aspee-­

tos no visuales. como los Pensamientos. Se criticaba que la t~ 

rapia conductual se reduiese únicamente al paradiqma estimulo­

respuesta, por lo cual se procuró incluir las coqniciones, o e~ 

tructura coqnitiva. que interpreta las experiencias y selecciQ 

na los recuerdos. Esta adición Permite trabaiar no sólo con la 

conducta, sino también con los pensamientos. La terapia coqni­

tivo conductual surqió en los anos 70. no como otra técnica sl 

no como una modificación a la terapia conductual tradicional -

en un periodo de desarrollo de teoria v técnicas pero no fué -

sino hasta los anos 80 cuando se oroduio la inteqración de am­

bas técnicas de modificación coqnitivo-conductual. 

Mahoney y Arnkoff 40 identifican tres formas de aplica--­

ción de la aproximación coqnitiva del aprendizaie: la reestru2 

39.Breger y McGauq. 1965. cit. e n Schwartz, 1982. p.273. 

40.Mahoney y l\rnkoff 1978. cit. e n Schwartz, 1982, p. 281. 
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turación coqnitiva de ideas irracionales. · la réplica coqnitiva 

de situaciones de stress y la teraoia de soluc ión de problemas. 

Sef\alan que es t a modificación coqnitivo-conductual no constity_ 

ye un regreso a l mentalismo. sino una evolución metodolóqica -

que permite el dominio de lo que es menos accesible: los pensª 

mi e n tos. 

Es importante sef\alar oue no se está haciendo una separa­

ción entre la teraoia conductual y la terap i a coqnitiva, sino 

que se han tomado los elementos de ambas par a inteqrarlos en -

una nueva técnica: la modificación coqnitivo conductual, un mo 

delo general que hace posible trabaiar más ampliamente. 

La modificación coanitivo-conductual es la técnica que en 

la actualidad apoya com mavor e f icacia los trataJl'lientos de viQ 

timas de violación. 

2.2.2. Violación 

La a proxi mación conductua l define la violación en l os si­

guientes términos: "Cualouier actividad no consensuada que se 

ha alcanzado mediante la coersión. la amenaza de utilizar la -

fuerza o el uso de la fuerza." 41 En esta definición el énfa­

sis princi pal recae en la victima. va que. como plantean Kilp~ 

trik y Veranen. 42 desde el ounto de vista coqnitivo conduc---

41.Kilpatrick y Veranen. cit. en Meichenbaum y Jeremko. -

198'7, p.296. 

42. J~em. 
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tual, es ella la que finalmente deberá reinteqr arse a su entor 

no familiar y, por ende. a sus relaciones sociales. La aproxi­

mación conductual ha Puesto énfasis en este punto al elaborar 

una serie de técnicas que avudan a la victima a reincorporarse 

a su entorno familiar. 

Cabe mencionar que el Punto de vista coqnitivo-conductual 

tiene su base en el conductismo. Sin embarqo, éste punto de 

vista se ha ampliado. pues en la aplicación del tratamiento tQ 

ma en cuenta no sólo el aspecto de la conducta, como se hacia 

anteriormente, sino también los aspectos coqnitivos, es decir, 

los pensamientos. lo que Permite trabaiar sobre todos los as-­

pectas resultantes de la violación. 

2.2.3. Consecuencias psicolóqicas 

Existen diferentes aoortaciones en relación a las conse-­

cuencias que experimenta una victima de violación. cada una de 

ellas establece distintas respuestas posibles, las cuales le -

dan la pauta al terapeuta Para iniciar un tratamiento, por lo 

que es importante senalarlas: 

Según Halleck, 43 las victimas de violación tienen res---

puestas de: 

a) Ansiedad. 

b) Auto-recriminación. 

c) Enojo consiqo mismas. 

43 . Halleck, cit. en S. Turner v E. Frank, 1981, p. 270. 
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d) Dudas con respecto a su rol como mu jer. 

Notmal y Nadelson 44 ºsef\alan como respuestas: a}reaccio-­

nes de stress; b) sentimientos de enoio y culpa; e} Verquenza; 

d) Pesadillas. 

Según Sutherland y Scherl. 45 las respuestas que presen-­

tan las vlctimas de violación se pueden dividir en tres fases. 

cada una de las cuales aqrupa ciertas caracteristicas: Primera 

fase o fase aquda. en la que se presenta un estado de shock; -

la victima muestra incredulidad ante lo ocurrido y miedo. Se-­

gundA fase o fase de aiuste. en la que se presenta la neqación 

de lo sucedido (pseudo-ajuste); se reinician alqunas activida­

des rutinarias; pueden aparecer estados de depresión, asi como 

sentimientos de miedo y ansiedad. Tercera fase. llamada tam--- . 

bién de inteqración y resolución, en la que se loqra la casi -

total reincorporación de la victima a sus actividades rutina-­

rías, aunque todavia pueden presentarse estados depresivos. 

Cuando la victima de violación llevaba una vida sexual ag 

tiva, su situación Puede verse modificada con la d isminución -

en la frecuencia de la actividad sexual, la dificultad para 

presentar un orqasmo. v el insomnio. Pueden verse afectados 

también su concepto de sequridad. y sus relaciones con los hom 

bres en general . 

En suma, las victimas de violación pueden presentar dife ­

rentes grados de ansiedad Y depresión, temores qeneralizados -

44.Notman y Nadelson. 1976. ídem. 

45.Sutherland y Scherl, 1970. íde m, p.271. 
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al ataque,d isf•rnciones sexuales. asi como una devaluación de -

la autoestima, manifestada en el menosprecio de su rol de mu-­

jer ante la sociedad y ante ella misma. La i ntensidad con que 

la violación afecta a las victimas varia; sin embarqo, todas -

sus consecuencias quedan comprendidas en las tres fases post-~ 

taque, y su aparición depende de las caracteristicas de la vio 

lación, asi como de las caracteristicas de la victima . Cabe s~ 

nalar que también la familia sufre un desequilibrio emocional 

cuando se presenta un caso de violación de alguno de sus miem­

bros y que s u reacción puede variar, dificultando o ayudando a 

la victima a reinteqrarse a sus actividades rutinarias y a re~ 

tablecer sus relaciones sociales de modo "normal ", 

Por último, es importante analizar tales consecuencias, -

ya que debido a las mismas surqió el interés por apoyar a las 

mujeres victimas de violación. Asimismo, son las consecuencias 

las que proporcionan elementos necesarios para establecer un -

tratamiento adecuado, asi como las caracteristicas propias de 

la victima y de la familia y las expectativas que éstos tienen 

después de haber ocurri do el ataque. 

2.2. 4. Técnicas conduc tuales 

La aplicación de técnicas conductuales al problema de la 

violación obedece a la necesidad de reintegrar a la victima a 

su entorno social. El trabajo que se realiza en cada una de e~ 

tas técnicas se establece de acuerdo a los requerimeotos de la 
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victima y a las secuelas que ha manifestado . Entre las técni-­

cas más importantes se encuentran: a) la terapia coqn itivo-co_!! 

ductual; b) el entrenamiento en i noculación de stress para vic 

timas de violación; c) desensibilización sistemática; y d) la 

relajación. 

a) La terapia coqnitivo-conductual. Se ·utiliza con victi­

mas que presentan sintomas de ansiedad. Entre los supuestos q~ 

nerales e n los que se basa se encuentran: 

"l.- La percepción y, e n qeneral, la experiencia f . .. J 

2.- Las cogniciones del paciente son resultado de una 

sintesis de estimulas internos y externos. 

3.- El modo que tiene un individuo de evaluar una situa­

ción se hace evidente, por lo qeneral, a partir de -

sus cogniciones. 

4.- Estas cogniciones constituyen la 'corriente de con-­

ciencia' o campo fenoménico de una persona[ ... 1 

5.- Las modificaciones del contenido de las estructuras 

cognitivas de una persona influyen en su estado afe2 

tivo y en s us pautas de conducta. 

6.- Mediante la t e rapia psicolóqica, un paciente puede -

llegar a darse cuenta de sus distorsiones cogniti-­

vas." 46 

El objetivo principal de las técnicas coqnitivas es "del.!_ 

mi tar y poner a prueba las falsas creencias y los supuestos de 

46.Bcck y Rush, cit. e n Kanfer y Golstein, 1987, p.17. 
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sadaptativos especificos del paciente". 47 Por su parte, el -­

principal propósito de la terapia coqnitivo-conductual es "re­

ducir las respuestas de ansiedad a nivel fisiolóqico, coqniti­

vo, motor y afectivo provocadas por la violación". 48 

Beck y Rush 49 afirman que la terapia coqnitiva es un PrQ 

cedimiento activo, directivo, estructurado y de tiempo limita­

do que se utiliza para tratar distintas alteraciones, como la 

depresión, la ansiedad, las fobias, etc. De este modo él campo 

de aplicación de la terapia se amplia y no queda limitado al -

problema de la ansiedad. 

Valladares 50 reporta que esta técnica se divide en vari­

as fases. \ La primera es la de evaluación, en la que se hace -­

una entrevista inicial para obtener datos qenerales, como edad, 

nombre, ocupación, etc., asi como toda la información referen­

te al asalto, a su vida cotidiana y a lo que piensa llegar o -

piensa obtener después del tratamiento. Durante esta sesión se 

proporciona a la paciente apoyo de emergencia, solidarizándose 

con ella para ayudarla a superar la crisis. Se sirve asi de en 

lace con otros servicios de asistencia, tanto médica y leqal -

como familiar. En una sequnda sesión se efectúa una evaluación 

sistemática de las conductas relacionadas con el ataque. Se a­

claran y completan prequntas de respuestas dudosas formuladas 

47. l~em. 

48.Patricia Valladares, 1989, p.l. 

49.Beck y Rush, cit. en Kanfer y Golstein, 1987. 

SO.Patricia Valladares, 1989. 
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en la primera entrevista, y se aplican los inventarios de ans.!.e 

dad y de respuestas fisiolóqicas y afectivas, asi como el de -

ideas erróneas. 

-"}En la segunda fase se introduce el paquete de entrenamie~ 
;, 

to para el mane.io de la ansiedad inducida por violación, y se 

proporciona a la paciente informacjón sobre la posible etiolo-

gia de la violación en la sociedad. También se explica la vio-

lación como evento inesperado que produce consecuencias fisi--

cas y psicológicas, y se describe el análisis funcional del --

problema, indicando los estimulas antecedentes, las respuestas 

provocadas y las consecuencias. Dentro de la explicación se in 

cluyen también la descripción de las conductas que presenta 

(ansiedad y miedo), asi como de su confrontación en la cotidiª 

neidad. Finalmente, en esta fase se establecen las metas con--

ductuales. 

'' En la tercera fase se entrena a la paciente para que ad--

quiera las habilidades necesarias para enfrentarse con cada cª 

nal de respuesta a nivel fisiolóqico, coqn itivo y motor ~ En re 

!ación al nivel fisiolóqico se le da una explicación sencilla 

de la terapia de relajación (que se detallara más adelante), -

asi como de la .forma y los tiempos en que debe ut ilizarla. En 

c uanto al nivel coqnitivo, se le da una breve explicación de -

la reestructuración coqnitiva y se le ensena a discriminar en-

tre las ideas irracionales y las racionales, asi como a plant~ 

ar pensamientos realistas y racionales. En lo tocante al nivel 

motor, se entrena a la paciente para que ejecute en el consul-
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torio . Por úl timo, se realiza una post-evaluación para el aná-

lisis de datos y, con ello, de los cambios de conducta loqra--

dos. 

b) Entrenamiento en inoculación de stress par a victimas -

de violación (EIE). Esta técnica es descrita por Veronen y Ki l 

patrick 51 como una afternativa de control y la ansiedad indu-

cidos por la violación. El objetivo de la EIE es controlar la 

ans iedad, más no eliminarla. El EIE se divide en dos fases 

principa les. 

En la primera fase, llamada educativa, se describe el tr!'I 

ta.miento como un enfoque cognitivo conduct.ual para el control 

del temor y la ansiedad que puede utili~arse en distintas s i --

tuaciones; se pone énfasis en el análisis de las cogniciones, 

en el diálogo y en las imáqenes interiores; se alienta la par-

ticipación activa de la paciente y se sel'\ala la posibilidad de 

elección de las habilidades de afrontamiento que podrá util i --

zar. Asimismo, se explica que la ansiedad y el temor const itu-

yen respuestas normales que pueden manifestarse a través de 

tres canales: el conductual, el coqnitivo y el flsico. Y se a-

yuda a las pacientes a comprender el desarrollo del temor y la 

ansiedad mediante el proceso de condicionamiento clásico. 

En la segunda fase, denominada f ase de habilidades de a --

frontamiento, se ensel'\a a la paciente habilidades de afronta--

miento especificas para cada uno de los canales de temor. Son 

seis las habilidades de afrontamiento que proponen Veranen y -

51.Veronen y Kilpatr ick, cit. en Meichenbaum y Genest, - -
1978, p.311. 
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Kilpatrick: 52 

l. Relajación muscular. Se entrena a la paciente en el -­

contraste tensión-relajación. 

2. Control de respiración . Entrenamiento en respiracion -

profunda y diafraqma. 

3. Juego de roles. Consiste en "la representación de con­

duc tas practicando lineas de acción. Se trata de imaginar que 

se encuentra en una situación determinada[ ... 1 Es un modo de 

aprender nuevas conductas y palabras, con las que s usti tuir -­

los antiguos métodos de actuación; te proporciona la oportuni­

dad de practicar antes de que las cosas ocurran". 53 

4.Modelo encubierto. Es una habilidad semejante al juego 

de roles, con la diferencia de que se lleva a cabo de manera -

i maginaria. 

5. Detención del pensamiento. Se entrena a la paciente pª 

ra hacer un alto cuando se presentan pensamientos o ideas que 

provocan dafto. Después de varios ensayos la paciente es capaz 

de detener por si misma aquellos pensamientos o ideas que le -

producen malestar . 

6. Autodiálogo quiado. Se ensefta a la paciente a concen-­

trarse en su propio diálogo interior de tipo irracional, nega­

tivo, nocivo, y se sustituye por uno racional, positivo y ori­

entado a la tarea. 

e) Desensibilización sistemática. Fue utilizada por Tur--

52. Id~m, p.312. 

53.!ºem. 
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ner 54 en una inves tiqación r ealizada sobre nueve casos de -­

v fctimas de violación. que mostraron una mejoria al reducir­

se las respuestas de ansiedad . En la desensibilización siste­

mática se realiza inicialmente una entrevista para conocer e 

identificar las áreas en las que se va a trabajar . Una vez d~ 

tectadas, se hace el análisis funcional del problema, especi­

ficando los estimulos antecedentes, las respuestas que se PrQ 

ducen y las consecuencias. A continuación se hace una selec-­

ción de aquellas respuestª-s que se pretende modifi~, las - ­

cuales se subdividen o, rne.ior dicho, se desglosan con la ayu­

da de la paciente para iniciar el tratamiento. Se trabaja en 

primer término con las conductas más simples, hasta alcanzar 

la conducta meta. El tratamiento se realiza inicialmente en -

el consultorio, y después se prepara a la paciente para que -

realice las conductas en su ambiente natural . Se pretende que, 

al terminar, se logre la generalización. 

La desensibilización sistemática genera, principalmente, 

resu l tados de reducción en las conductas de ansiedad; es decir 

aunque en otras áreas también se produzca mejoría, ésta se -­

presenta con mayor intensidad en las respuestas de ansiedad. 

Asimismo, hay un me.ioramiento en los estados depresivos y en 

las funciones sociales. 

d) Relajación. Es una técnica que se utiliza como apoyo 

en el tratamiento de victimas de violac i ón. Inicialmente se -

entrena a la paciente, en el procedimiento de tensión-relaja-

54. Turner, 1979, cit. en Turner y Frank, 1981. 
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ción de cada uno de los músculos o de las partes del cuerpo -

junto con e l terapéuta y .en el consu l torio. En una segunda fª 
se se le dan las herramientas para que lo practique por si 

misma, en su casa, y posteriormente pueda aplicar la técnica 

en una situación que le provoca estados de tensión o que la -

mantienen en stress. 

La relajación se emplea principalmente para reducir las 

respuestas de ansiedad. Se utiliza también como complemento o, 

mejor dicho, como parte de los "paquetes" de programas para -

la reintegración de las victimas de violación a sus activida­

des rutinarias anteriores, como ocurre también con la terapia 

cognitivo conductual antes descrita 55 y con la técnica de -­

EIE utilizada por Veranen y Kilpatrick.56 

Todas estas técnicas inciden en qeneral, en la modifica­

ción de las conductas qeneradas por la violación y se centran 

principalmente en la disminución de la ansiedad y de las ide­

as irracionales consecuencia del ataque, asi como en la reha­

bilitación de la victima para que logre reintegrarse a su vi­

da cotid iana. 

Al parecer, y por los resultados obtenidos, 57 todas es­

tas técnicas han loqrado que las pacientes muestre n una dismi 

nución significativa de las conductas problema antes mencionª 

55.Patricia Valladares, 1989 . 

56.Veronen y Kilpatrick, cit. en D. Meichenbaum y E. Je­

remko, 1987. 

57.Turner, 1979; Veronen y Kilpa trick, 1987, p.321. 
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das. Sin embarqo, no han consequido el completo restablecimi ­

ento de las vict i mas ya que hace falta realizar paralelamente 

un trabajo con la familia que les sirva de apoyo y, al mismo 

tiempo, hacer un análisis de las característ icas de la pacie~ 

te que permita establecer los avances a largo plazo y, posi- ­

blemente, la terapia más adecuada para cada caso de acuerdo -

con los elementos encontrados . 
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C A P I T U L O III 

3.1. ANAL lSIS PSICOANALITICO 

El problema de l~ violencia contra las mujeres, y en es-

pecial el de la violación, ha sido a bordado desde disLintos -

enfoques. Dentro del psicoanálisis, Freud, al hablar de la --

teoria de la seducción, dice que el ataque sexual contra los 

infantes provoca en ellos, cuando lleqan a la edad adu lta, la 

presencia de sintomas his téricos. Sjn e mbargo, la violencia -

no constituye el objetivo central de su aproximación . 

Los planteamientos de Freud representan el punto de par-

tida, ya que es él quien da inicio al psicoanálisis, una de -

las primeras aproxi maciones psicológicas existentes. 

F.n su teoria, l~reud parte del estudio de la sexualidad -

humana y expl ica su desarrollo proqresivo a partir de lo que 

el denomina etapas libidinales (mencionadas e n un capitulo an 

terior), .las cuales, determinaria el "buen o normal" desenvol 

vimiento en la edad adulta. Cada una de estas etapas, según 

Freud, presenta una zona erógena di ferente pero igual. para ª!!! 

bos sexos; es decir. no plantea ninguna diferencia en cuanto a 

ello, lo que provoca que haya discrepancias en cuanto al avan 

ce infantil: las ninas parecen ser " inferiores" a los ninos. 

Ante esta situación Olivier 1 hace una revisión y encuenLra -

J.Olivier, Los hijos de Yocasta, Fondo de Cultura Econó­
mica, México, 19'84. 
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que el desarrollo infantil es tolalmente diferente; es decir, 

cons idera que es imposible establecer un paralelismo en el de­

sarollo sexual de dos seres distintos. 

La razón por la cual Freud l leqó a estas conclusiones - ­

consiste en que siempre trabajó desde la postura de hombre, -

sin tomar en consideración la postura femenina, lo que hubie- · 

ra enriquecido su te~oria, sin embarqo, retomó el aspecto de 

la feminidad en un intento de caracterizar a la mujer y lleqó 

a la conclusión de que la feminidad está directamente relacio 

nada con la pasividad y con los órganos genitales. Es sólo - ­

cuando habla de la maternidad cuando caracteriza a la mujer -

como activa. 

Todos estos planteamientos han ten ido para la mujer un -

peso muy grande, ya que en la actualidad también es caracteri 

zada como pasiva. Quizá si Freud hubie ra tomado e n cuenta a -

la mujer al estructurar sus planteamientos, éstos no establ e­

cerian una diferencia tan radical entre el hombre y la mujer, 

atribuyéndole al primero el papel activo y a la segunda el lQ 

gar pasivo como caracteristicas unilaterales. 

Es Bleichmar 2 quién d isconforme con estos planteamien-­

tos, hace una revisión de los mismos a fi n de esclarecer el -

significado del término femenino, encontrando que no son sólo 

los órganos genitales, como seftala Fr eud, los que establecen 

la diferencia entre los sexos, sino que también el género, el 

2.Emilce, Bleichmar, El feminismo espontáneo de la histe­

ria, Fontamara, México, 1965. 
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sexo y el rol determinan la femin i dad. 

Se consi dera que a l retomar Lodos estos factores se a bre 

un nuevo campo de análisis, menos reducido, lo que da la opo~ 

t:unidad de ubicar lo femenino no sólo en el terreno de la se­

xualidad, sino también dentro de un contexto social que se re 

pite y duplica de generación en generació n . Esto es, la educ~ 

ción sexista caracterist ica de nuestra sociedad conduce a la 

utilización de los mismos patrones de crianza para con los -

hijos y, por tanto, a la conservación del mismo concepto de -

l a mujer o del hombre y del trato que se les da a ambos, pro­

vocando con ello qu~ la violencia contra las mujeres persista. 

Esta difi cultad para definir lo femenino dentro de la a­

proximación psicoanalítica se presenta debido a que, como ocu 

rre e n el caso de la definición de las etapas libidinales, la 

explicación se da desde la postura mascul ina y, además , a la 

tendencia a buscar siempre un contrario de cada característica 

planteada. Por ejemplo, si se dice que el hombre es activo, -

la mujer tiene que ser pasiva; si el hombre es f uerte , l a mu­

jer es débil, etc. Sin embargo, existe la posibilidad de en-­

contrar características comunes y que de ninguna manera deni­

gran la situación de género propia. Se hace esta aclar ación -

ya que, cuando se le otorga al hombre una caracter ística que 

pudiera ser atribuida a la mujer, se considera que éste es "~ 

feminado", s i n serlo en rea l idad; y l o mismo sucede en el ca­

so contrario, y se define a la mujer como "marimacha". 

El paralelismo que se ha establecido desde Freud es el -
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que ha provocado la dificultad para entender y estructurar un 

desarrollo difere nte entre el hombre y la mujer. Este parale -

lismo ya ha sido identificado y ello permitirá modificar el -

concepto de la mujer. 

Parece una utopia hablar de e l lo, pero se considera que 

una vez descubierto el oriqen y las causas del concepto de la 

muj er , éste puede ser modificado . Sin embargo, para ello fal-

tan muchos anos de concientización y cambio. Ma. Teresa Doring 

3 afirma que si Freud no hubiera rechazado su teorla de la se 

ducción, quizás el psicoanálisis no existirla ahora; de igual 

forma, si ya se conoce el por qué del concepto de la mujer y 

éste se va modificando poco a poco, el cambio se producirá. 

Según esta concepción, en la mu jer se presenta con mayor 

frecuencia la patoloqia de l a h isteria. Esto se desprende de 

los estudios realizados por Freud, quien encontró que la his-

teria era consecuencia de la seducción infantil, concepto que 

posteriormente rechazó debido a las presiones sociales asi CQ 

mo de su colega Flies. En ÓOnsecuencia, como ya se mencionó, 

modificó l odos s us planteamientos y eliminó cualquier concep-

to que hiciera referencia al abuso sexual i nfantil. Esto con-

dujo a un t r atamiento diferente para las victimas de violaci-

ón, as1 como para los infantes que ha bian tenido alguna expe-

riencia sexual contra su voluntad. 

El tratamiento se diriqia, no a i n tegrar nuevamente a la 

victima a su ambiente social, sino a hacer que "olvidara" 

:i Doring. Contr a la censura, íl i bliotE:ca c.ienti fi e-a, UAM 
México, 1988. 
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lo sucedido. ya que no se daba credibilidad a los argumentos 

de la v i ct ima . I ncluso. como menciona Doring, 4 la probabili­

dad de recuperación depende de la capacidad de autonegación -

que tenga Ja paciente. Aqui se encuent r a una deficiencia ter-ª 

péut i ca de los antiquos psicoanalistas. ya que se les entren.ª­

ba para no dar crédito a los argumentos de las victimas de -­

vio l ación cuando ésta habla ocurrido en la infancia, asi como 

para fortalecer la capacidad de autonegación de los pacientes. 

Por lo tanto éstos nunca loqraban superar los traumas genera-

dos por dicho acto. Es posible que l a s interpretaciones reali 

zadas por los antiquos psi coanalistas diera n lugar a esta ac-

titud de incredulidad. Pero ahora algunas mujeres psicoanal i~ 

tas, como Dorinq 5 y Bleichmar. 6 entre otras, al darse cuen-

ta de los errores en que i ncurre esta aproximación, han dado 

un gj_ro a su teoria. Lore Aresti 7 retoma el aspecto terapéu-

tico y presenta la terapia breve y la terapia de grupo e indi 

vidual como una alternativa de apoyo para las victimas de vi.Q 

!ación. En estas terapias se trabaja con los s1ntomas depresi 

vos y con las consecuencias en qeneral. dando atención inme--

diata o de emergencia y proponiendo el trabajo grupal como --

4. Idem, 

5.Idem. 

1zr: 
6.EmiJce, Bleichmar. El feminismo espontáneo de la histe-

ria. Fontamara. México, 1985. 

7.Lore Aresti, Estrategias de apoyo a las victimas de -­

viola~ión, UNAM Méx ico. 1988. 
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una alternativa vivencial que permite a la victima una desea!: 

ga emocional que le posibilita superar el trauma; la retroali 

mentación gr upal constituve una parte importante del tratami­

ento .• 

La depresión es una consecuencia grave de la violación, 

pues está intimamente ligada con la autoestima, es decir, con 

la valoración que la victima tiene de si misma, la cual, está 

como lo afirman Arieti y Bemporad, 8 directamente relacionada 

con el ideal del Yo al que se aspira y con el estado real de 

la personal i dad ; la discrepancia entre estos dos elemen t os -­

créa estados depresivos v la autoestima se deval úa, pues e l -

Yo ha sido quebrantado . 

La terapia psicoanalitica intenta la reconstrucción del 

Yo, puesto que "si las necesidades narcisistas de la victima 

no se satisfacen la autoestima disminuye hasta un punto criti 

co" , 9 que conduce a la depresión. Esta reconstrucción o reeª 

truc tur ación del Yo se loqra dentro del tratamiento a través 

de un proceso catártico en el que la victima expresa todos 

los sentimientos que le producen malestar y revive escenas 

traumát icas de manera verbal o mímica . Seguidamente, se trab2 

ja e n la el evación de la autoestima de la paciente, sef\alando 

las características que tiene las que cree que deberia tener, 

explicando los aspectos positivos que posee y trabajando sobre 

8.Arieti y Bemporad, Psicoterapia de la depresión, Pai-­

dós, Barcelona, 1987. 

9.Idem. 
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ello par a eva luar lo que piensa que ha perdido. De esta forma 

se consigue que la vlctlma e leve nuevamente s u autoestima, e~ 

to es, se loqra e l autocentramiento de los elementos devalua­

torios, provocando asi la reestructuración del Yo. 

Este tipo de tratamiento se puede llevar a cabo tanto en 

grupo como de manera individual , dependiendo de Las caracte-­

risticas de la victima. 

Por últi mo, es importan t e senalar que Freud nunca hizo -

un estudio sobre la violencia contra l as muj e res. Sin embargo, 

sus planteamientos han permitido conocer las causas de a l 

gunos aspectos del concepto de la mu,ier y, de esta forma, han 

dado la pauta para hacer nuevas inves ti qac iones, desde el pun 

to de vista psicoanalit i co sobre t r atamien t os y técnicas ade ­

cuadas de ayuda a victimas de v iolac ión. 

3. 2. ANALISIS CONDUCTUAL 

Al hacer una revisión de lo que la aproximación conduc-­

t ual realiza en torno al fenómeno de la violencia contra las 

mujeres se observa que el contexto social es un factor deter­

minante en su enfoque sobre la violación, ya que ésta es un -

problema social Y además la victima tendrá que reintegrarse a 

dicho contexto después de sufrir la agresión. No considera a 

la v iolencia y a la violación como problemas aislados, propi­

os de las mujeres, sino que los analiza dentro del ámbito en 

el que se producen. Aunque son Pocos los investigadores que -
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hacen referencia a este punto, 10 no son escasas, en contrapQ 

sición, las investiqaciones realizadas por los psicólogos co~ 

ductistas, preocupados por el desarrollo de nuevos tratamien­

tos que permitan a la victima superar los traumas provocados 

por la violación, sin deiar de l ado l a relación que existe e~ 

tre la victima y el luqar en el que se desenvuelve, parte im­

portante e n el diseno y la desiqnación del ~ratamiento. 

En la generalidad de los casos el tratamiento se centra 

en las respuestas qeneradas por la violación, y se trabaja SQ 

bre cada una de ellas dividiéndolas en función de la fase en 

la que se encuentre l a victima aguda, de ajuste y de reinte- ­

gración. También se toma n en cuenta l as expectativas de la pª 

ciente, sus caracteristicas y las metas a las que quiere lle­

gar. Las respuestas más comunes con las que se trabaja son : -

ansiedad, depresión, pensamientos irracionales, respuestas f i 

siológicas, y temor entre otras. 

En la técnica de entrenamiento en inoculación de stress 

para victimas de violación CEIE) descrita por Veranen y Kilpª 

trick 11 se utilizan elementos semejantes a los de la terapia 

10.Kru lewitz y Johnson, Atributions about rape: efects -

of rapist force. observer sex and sex rol attitudes", 

Journal of A~plied Social Psichol oqy, USA, 1978. 

11.Veronen y Kilpatrick, "Control de estrés en victimas 

de violación", en D. Meichenbaum y E. JeremKo, Prevenci-

ón y reducción de stress. Descleé, Bilbao, 1987. 



-83-

cognitivo-conductual que propone Vall adares. 12 Ambas técni- ­

cas se proponen e inciden. para e llo en l os tres canales a trª 

vés de los cuales se puede n presentar: el conductual, el cog­

nitivo y el f isjco, como ya se mencionó en el capitulo ante-­

rior. Asimismo, ambas dan a la paciente una explicación inici 

al de la etioloqia de la violación y t rabaian Procurando que 

efectue una reestruc:t-.ur;:ición de i deas, a través de la deten- ­

ción del pensamiento, de la reestructuración cognitiva y del 

autodiálogo guiado. Y ambas utilizan la técnica de re la jación. 

De igual forma, primero trabaian en el consultorio y posterior 

mente se traslada a la paciente al á mbito natural en el que -

deberá aplicar lo aprendi do dentro del consultorio. La qran -

semejanza entre las dos técnicas se debe a que el EIE tiene -

su fundamento e n la terapia coqnitivo-conductual. 

La diferencia principal entre ambas técnicas es que el -

EIE da oportunidad a la paciente de elegir l as habilidades de 

afrontamiento que quiere utilizar. 

La técnica de desensibilización sistemática , por su par­

te, trabaja principalmente, a diferencia de las anteriores, -

con las respuestas de afrontamiento con los hechos cotidia-­

nos. Su finalidad, al igual que la del EIE y la terapia cogn.!_ 

tivo-conductua l , es reducir las respuestas de ansiedad. El 

trabajo se centra principalmente en las respuestas de tipo mQ 

tor. 

12.Patricia Valladares, "Terapia cognitivo conductual pª 

ra personas violadas", Tesis, ENEP Iztacala, Méx ico, 1989. 
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La desensibilización sistemática puede utilizarse de ma­

nera aislada, o bien incluirse dentro de un paquete de técni­

cas d isenado especificamente para una determinada victima de 

violación. Debido a que el desglose de las respuestas se rea­

liza comenzando por la más simple hasta llegar a la más com-­

pleja, es posible establecer una escala que va desde las que 

producen menos malestar hasta las que producen estados depre­

sivos graves, lo que permi te un avance sistemático dentro de 

la terapia. 

Es importante senalar que en todas estas técnicas el de~ 

glose de las respuestas inducidas por la violación se realiza 

junto con la paciente, evitando de esta forma la inclusión de 

conductas no significativas para ella. 

Las técnicas de detención del pensamiento y de relajaci­

ón se utilizan e n este tipo de casos para disminuir los esta­

dos de a nsiedad . La detención del pe ns amiento, útil en e l tra 

bajo con ideas irracionales, presta apoyo en lo r elativo a -­

las respuestas que se produce e n e l nivel cognitivo, mien-- ­

tras que la re la jación inciden en las respuestas que se pre-­

sentan e n el nivel motor, ya que permite a la paciente el con 

trol de sus respuestas fisiológicas. 

En s uma , parece ser que la respuesta que con mayor free~ 

e ncía presentan las victimas de violación es la ansiedad, pu­

esto que la mayor ia de los t r atam ientos se centran en la dis ­

minuc ión de las res puestas que ésta provoca. 

Las características que presenta la victima en las fases 
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posteriores al ataque, as1 como la relación que guardarán con 

el tratamiento, se establecen en el momento de la entrevista 

inicial, en l a que la paciente proporciona sus datos genera- ­

les, precisa el momento en que ocurrió la violación y descri­

be las caracteristicas de la misma. A continuación, el tera­

péuta clasifica a l a victima e n el lugar que ocupa dentro del 

esqu~ma de las consecuencias post-ataque y establece j unto con 

la paciente las metas que se pretende alcanzar; estas metas -

variarán en función de l tiempo que haya transcurrido entre la 

fec ha de la violación y la fecha en que la persona asiste por 

primera vez en busca de apoyo profesional . 

Finalmente , cabe senalar que la violación siempre caoll~ 

va una carga psiquica para la victima , la cual puede presen-­

tar distintas conductas que la apar t an de su entorno social -

y/o familiar y que la sumergen en un e stado de depresión . Los 

psicólogos conductuales, preocupados por este e stado, ofrecen 

a las victimas de violación, a través de las i nvestigaciones 

y tratamientos disenados especialmente para l a s mismas, la p~ 

sibilidad de reintegrarse a su entor no. 

Queda, sin embargo, un tanto descu i dado el tratamiento -

terapéutico de la familia y la sociedad, las cuales, aun pu-­

diendo ayudar a la victima a reintegrarse e n su seno, e n mu- ­

chas ocasiones se lo i mpiden. 

Lo anterior pone de manifiesto la necesidad de hacer· in­

vestigaciones y de disenar posibles tratamientos o terapias -

familiares de apoyo a vic t imas de violación. Sin e mbargo, es-
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te punto no se desarrolla en el prese nte trabajo, pues excede 

los objetivos que se han propuesto. 

3.3. ANALISIS COMPARATI VO 

3.3. 1. Violación y sociedad 

En la estructura social en la que se vive prevalece una 

d istribución del poder desequilibrada, pues la mayor cuota rQ 

cae generalmente e n e l hombre. Esta desigualdad se manifiesta 

en e l orden social y económico. Y debido a este desequilibrio, 

el hombre se encuentra e n situación de disponer sexualmente -

de la mujer, lo que constituye una de l as causas de la viola­

ción. La violación puede definirse como e l acto mediante el -

cual una persona dispone sexualmente de otra sin su consenti ­

miento, haciendo uso de la fuerza física o de algún otro me-­

dio de coerción . 

En lo soc i al, la mujer es relegada a un segundo plano, -

es considerada pasiva y receptora, y tiene una imagen devalu~ 

da de su persona . En lo económico, en casi todos los casos de 

pende del hombre, ya sea el padre o el esposo, qu ienes le prQ 

porciona n los medios para vivir. Sin embargo, en la actuali-­

dad esta situación se está modi ficando, pues la mujer se encu­

e ntra cada vez más integrada en el ámbito laboral remunerat i­

vo, debe enfatizarse, ya que las labores domésticas, aunque -

son en si mismas un trabajo, no son consideradas como tal, --
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pues no se recibe ningún pago económico por su realización. 

Asi, i>Uü<; , se encuer:itra una situación de desigualdad de 

poderes e n el ámbito de · lo social y lo económico, e n la que -

el hombre dirige y organiza el desarrollo de la sociedad y, -

por tan to, determina y asigna los papeles que deben desempe-­

r.ar los hombres y la~ mujeres. Por este motivo, la estructura 

social puede caracter izarse como patriarcal. La violencia ju! 

ga aqui un pape l importante, ya que es "permitida" por el pr_Q 

pio hombre, quien, duer.o del poder sobre la mujer, puede "ha­

cer uso de ella" sin ser castigado. 

Situaciones como éstas se describieron en el primer cap! 

t ulo, cuando se ser.alo~que, durante la gue rra l os hombres ro ­

baban a la mujeres del enemigo como si fuer an objetos. Ahora 

bien, aunque en la actualidad se cas tiga a quien incurre en -

el delito de violación;, su tipificación es incompleta, pues 

a pesar de que esta agresión puede presentarse dentro del ma­

trimonio, se. considera que no hay delito que per seguir ya que 

el hombre detenta la a utoridad y "el poder" sobre la mujer. 

Se sigue observando que la situación de la mujer es de -

subordinación, que vive diariamente la violencia sexual y que 

se ejerce un control sobr e su persona. Se ser.al a esto debido 

a las características que reviste la violación, que generaJ- ­

me n te es realiza<la por hombres, los cua l es puede n ser conoci­

dos de la victima (padres, novios, amigos, etc .). En a lgunos 

casos l a violación es per petr ada por un grupo de jóve nes, o -

por uno sólo, pero siempre escudados en su posición de dominio 
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y de poder. En contraste, la mujer ocupa una posición devalua 

da , que f omenta temores y sentimientos de culpa derivados de 

situaciones de las que no es responsable, como en el caso de 

la violación. Esto se debe al rol que desempena dentro de la 

sociedad, el cual la coloca en un lugar inferior. 

Se ve, pues, que la violación, más que un problema de se 

xualidad, es un fenómeno social en el que se utiliza la vio-­

lencia y el sexo como arma. 

Antes de continuar el análsis es preciso aclarar el moti 

vo por e l que en este trabajo se efectúa una comparación de -

dos aproximaciones, la psicoanalítica y la conductual, que de 

antemano se sabe son di ferentes. La razón estriba, por un la­

do, en que ambas perspectivas, aunque no incluyen en su marco 

teórico el problema de la violencia como tal , senalan aspee-­

tos relevantes para comprender las causas de la violencia se­

xual, como son el lugar que ocupan el hombre y la mujer, las 

características de cada uno de ellos y la violencia en gene-­

ral, entre otros. Y por otro lado, porque a partir de ellas se 

están disenando los tratamientos para ayudar a las victimas a 

reintegrarse a su ambiente social después de la violación, 

porque proporcionan una explicación acerca de la situación 

del hombre y de la mujer de acuerdo al rol que deben desempe­

nar dentro de la sociedad. 

3.3.2. Modelos de desarrollo humano 

La perspectiva psicoanalitica considera que el desarro--
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llo del individuo es produc to de su desarro llo sexual, e l cual 

con'sistiria en una ser ie de etapas libidina les que conforman 

la estructura psiquica del nino y que conducen, si no se pre­

sentan perturbaciones en el proceso, a s u completo y normal -

desenvolvimiento en la edad adulta. 

Para la perspectiva conductual, por su parte, este desa­

rrollo es producto del aprendizaje social. El modelo de desa ­

rrollo que postula no se halla dividido en etapas evolutivas, 

como ocurre e n la aproximación psicoanalitica, sino que es el 

med i o social el que influye en el desenvolvimiento del indiv! 

duo. Skinner fue el primero en expresar que el desarrol lo del 

individuo responde a un aprendizaje social. Por otra parte, -

aunque inicialmente el análisis conductual tomaba en cuenta -

tan sólo las conductas., posteriormente incorporó el factor de 

las cogniciones del i ndividuo como elemento determinante en -

dicho desarrollo. 

Asi pues, el conductismo analiza el ambiente e n el que -

se desenvuelve el individuo; es decir, nunca lo considera co­

mo un ser aislado o i ndependiente de los hechos que se suce-­

den a su alrededor, sino en su relación reciproca con el me-­

dio . Mientras que en el psicoanálisis, c uando Freud retoma el 

papel que juega tanto la madre y el padre en el desarrollo 

del nino asi como en la formación de las estructuras Yoica y 

Superyoica, está, sin ser realmente su intención, i ncluyendo 

en el desarrollo del nirlo el con texto como un factor determi­

nante e l cual esta formado princi palmente por el padre y la -
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madre . 

La función que cumplen e l padre y la madre dentro ·de la 

estructura yoica es la de modelo a imitar e n la construcción 

del Yo propio, luqa r en e l que se depos i tan todas las capaci­

dades intelectuales del ser humano, como la memoria, el jui-­

cio de realidad, la capacidad de abstracción y sintesis y la 

capacidad de interactuar con una realidad e.xLerna. 

Dentro del superyó o estructura superyoica, son los pa­

dres los que, a través de las represiones y castigos, van con 

formando lo que comúnmente se conoce como conc i encia. Es en -

esta estructura donde convergen todos los aspectos morales v! 

gentes en la sociedad. 

Queda, pues, claro que ambas perspectivas consideran que 

el ámbito social es un de terminante en el desarrollo del ind! 

vi duo . 

3 .3.3. Caracterización del rol 

En l a teor i a de la seducción, mencionada en el capitulo 

anterior, se aborda el problema de la violencia sexual ejerc! 

da sobre los infantes, la cual determina, según este enfoque, 

la aparición de sintomas de histeria en la edad adulta, y prin 

cipalmente en el caso de la mujer, lo que ha llevado a atrib.!,! 

irle ciertas caracteristicas, como la pasividad y los senti-­

mientos de culpa ante situaciones como la viol ación. Asimismo, 

se le atribuyen fantasias relacionadas con dicho acto; el prQ 
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blema surge c uando tales fantaslas, si es que e n r ealidad --­

existieron, s e vue l ven rea l idad. 

Asi, pues, dentro del psicoanálisis se atribuye a la mu­

j er una serie de caracter1sticas, como la histeria, que final 

men te son relacionadas con la feminidad, elemento tambi é n re­

leva nte en la constitución del prototipo de la mu jer. A este 

r especto, Freud uti liza el sexo como parámetro de comparación, 

es decir, r educe todo lo femenino a las di fe r encias sexuales 

(genitales) que la mujer presenta con respecto al hombre. Es 

Bleichmar 13 quien, después de realizar una serie de i nvesti­

gaciones, incluye e l género y el sexo dentro de la caracteri­

zación del rol que desempe nan e l hombre y la mujer. De esta 

forma, Bleichmar ensancha el campo de anál isis, aclara cada -

uno de estos términos y amplia el conocimiento de lo que la -

feminidad involucra como caracter1stica i nherente a la mujer. 

La caracterización que hace Freud de la mujer como un -­

ser pasivo ya no se ajusta a la realidad actual. Sin embargo, 

no se puede dudar de que existen y han existido mujeres cara2 

terizadas por la pasivi dad o cuyas actividades tengan como -­

fin último la pasiv i dad, tal como asevera Freud y se describe 

en el capitulo anter.ior. 

La caracterización de la mujer como ser pasivo y la re-­

ducción de la feminidad a la diferencia genital son consecuen 

cía, como muchos de los problemas que presenta el psicoanáli-

13. Emilce Bleichmar, El feminismo espontáneo de la histe 

ria, Fontamara, México, 1985. 
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sis y se han senalado, del paralelismo que éste establece en­

tre el desarrollo del hombre y el de la mujer, así como del -

hecho de que sus análisis se efectúan desde el punto de vista 

del hombre. Esta critica ha sido realizada por Olivier 14 y -

Doring, 15 psicoanalistas contemporáneas que a partir de la -

teoría freudiana han llegado a la conclusión anterior y han -

descubierto lo que realmente sucedió en algunas investigacio­

nes de Freud (caso de Elruna), quien tuvo que dar un giro a los 

planteamientos que formuló en su teoria de la seducción; de -

no haber sido así, quizás el psicoanálisis no existiria ahora 

y en cualquier caso sus planteamientos no se habrían orienta­

do hacia el estudio de las estructuras psiquicas, al complejo 

de Edipo y al inconciente. 

En SUllla, dentro del psicoanálisis se ha caracterizado a 

la mu jer como pasiva y permisiva en relación al domi nio del 

hombre. Sin embargo, en la actualidad se presta atención en -

alguna medida a los argumentos de las victimas de violación, 

e n contraste con lo que ocurria en tiempos pasados, cuando eran 

considerados fantasías producto de una característica histéri 

ca. 

Por otro lado, dentro de la perspectiva conductual se -­

tiene en cuenta el contexto social como factor determinante -

14.Christiane Olivier, Los hijos de Yocasta, Fondo de -­

Cultura Económica, México, 1984. 

15.Ma. Teresa Doring, Contra la censura, Biblioteca Cien 

tif ica, UAM, México , 1988. 
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en el tipo de relaciones que se establecen . En consecuencia, 

considera que este contexto determina las caracterist icas que 

deben presentar los hombres y las mujeres es decir, que prod~ 

ce una tipificación social del rol que debe desempet\ar cada -

uno de los miembros de la sociedad. Se ha establecido un est~ 

reotipo femenino y otro masculino en función de las caracte-­

risticas sociales. Sin embargo, es el hombre el que detenta -

el poder y, por tanto, el dominio económi co y social, de ahi 

que la violación sea una relación de poderes en la que la mu­

jer es la victima e n la mayori a de los casos y en la que se -

utiliza el sexo como arma. 

3.3. 4 . El apoyo terapéutico 

El principal problema a resolver es la violencia sexual 

existente en esta sociedad. En este sentido, t].a psicologia e~ ,­

tá trabajando con métodos preventivos, mediante los cuales se 

pretende, entre otras cosas, modi ficar el concepto que se ti~ 

ne de la mujer, asi como de la forma en que se puede actuar -

cuando se presentan situaciones de violación; incluso se han 

establecido programas de defensa persona l como una alternati ­

va, aunque lo que se debe cambiar de raiz es la concepción q~ 

nera l del rol que desempet\an los i ndividuos que componen esta 

sociedad. 

Tanto la aproximac ión ps icoanal ítica como la aproxima- -­

ción conductual proporciona n apoyo terapéutico para personas 
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violadas a fin de reintegrarlas a su entorno social_:) pero ca­

da una de ellas lo hace de acuerdo c.:on el marco teórico que -

la sustenta . Es importante senalar que la terpia psicoanal1ti 

ca propone el trabajo grupal como una herramienta de apoyo, -

as1 como el trabajo individual y la terapia breve, esta últi­

ma como técnica de emergencia necesaria debido a la gravedad 

de Jas consecuencias que comporta la violación y que dificil­

mente se adecúan tratamientos prolongados . 

Con la terapia psicoanalitica la victima de violación s~ 

pera el concepto devaluatorio que tiene de si misma a través 

de la reestructuración de su Yo, en el que se refleja la ima­

gen que tiene de si; su autoestima se incrementa contraponieQ 

do lo que ella ve en si misma y lo que los demás ven de ella) 

En cuanto al tratamiento utilizado dentro de la perspec­

tiva conductual, en los últimos anos se ha verificado un avan 

ce, el tratamiento llamado entrenamiento en inoculación de -­

stress para victimas de violación; el cual ha tenido gran éxi 

to, pues el paquete de técnicas que emplea, sumado a la parti 

cipación activa de las pacientes, ha hecho que la mayor1a de 

ellas logren reincorporarse casi al 100% a su vida cotidiana. 

Además, la utilización de las cogniciones como parte del tra­

tamiento ha servido como apoyo terapéutico, pues dichas cogni 

ciones incluidas dentro de los argumentos de la victima y no 

enfocados sólo a los aspectos visibles han enriquecido la te­

rapia conductual. 

Sin embargo, es necesario diseftar un paquete de técnicas 
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para los parientes de la victima, estab leciendo una di feren-­

ciación e n función del rol que dese mpenan en el ámbito fami -­

liar. Por l a trascendencia del problema, no se puede trabajar 

de ma nera aislada. 
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C A P I T U L O I V 

CONCLUS I ONES 

Dado que e l objet i vo principal del presente trabajo es - -

conocer las aportaciones en torno al problema de l a violencia 

sexual cont ra las mujeres que se han hecho a partir de la a-­

proximación conduc tual y de la aproximación psicoanaliti ca, -­

asl como l a forma en que cada una de ellas analiza este pro-­

blema, cabe ahora senalar, como punto final, las conclusiones 

que surqen a partir de los elementos que se incluyen en el a­

náli s is. 

1.-La posición económica y social que ocupa la mujer es 

y ha sido una causa importante de la ocurrencia de la viola-­

ción . Sin embarqo, la violencia sexual se presenta en todos -

los ámbitos sociales y culturales. Es la estructura social e ­

sencialmente patriarcal la que provoca, en gran medida, la 

existencia de la violencia contra las mujeres. Esto se debe a 

la concepción que se tiene en cuanto a las caracteristicas y 

al papel que la mujer debe desempeftar dentro de la sociedad . 

Los preceptos morales y las creencias religiosas también son 

determinantes en el papel que en la sociedad desempeftan los -

hOlllbres y las muj e r es. 

Bsta estructura social patriarcal deterniina, por una pa~ 

te, que ocurran las violaciones, ya que en ella la mujer tie-
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ne un rol caracterizado, entre otras cosas por la sumisión y 

lu pasividad, y 88 encuen Lra subordinada al poder ejerc ido 

por los hombres . En esta estructura sociul la violencia sexual 

es "permitida" en razón de la distribución de roles que le es 

propia, como s e ve en el caso del matrimonio, donde muchas mu 

jeres son v i oladas por s us maridos, y aunque lega lmente haya 

delito que perseguir, socialmente no es castigable. Es pues -

que cuando alguna muj e r es violada por su esposo, en muy raras 

ocasiones llega a denunciarlo, ya que , si lo hace puede quedar 

desprotegida, en lo económi c o cuando es dependiente del marido 

por lo que generalmente elige seguir en esa situación. Se si­

gue observando que el papel que desempe~a la mujer le impide 

en muchos casos denunciar al violador. 

Como contraparte del segundo plano que ocupa la mujer, -

e.L hombre detenta el poder y hace uso de la violencia sexual 

como un medio de dominio sobre ella. En este sentido, la vio­

lación es producto del sistema social, y l as mujeres son sus 

victimas. 

2.-La violac.ión es la forma más grave de violencia sexu­

al, motivo por el que es importante analizarla. Esta forma de 

agresión produce consecuencias psicológicas de gran severidad, 

tanto a corto como a largo plazo. Puesto que se conocen ya a_!_ 

gunas consecuencias y se han detectado las causas que provo-­

can la violación, es importante trabajar con métodos prevent! 

vos, como se está haciendo en la actualidad. Sin embargo, da­

do que el proble111a se ha presentado desde tiempos primitivos, 
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su erradicación supondría un cambio en toda la estructura so­

cial para crear una sociedad e n la que no existieran diferen­

cias de status entre el hombre y la mujer; la modificación -­

del concepto social de esta última eliminaría todos los miedos 

y culpas que se derivan de la violación, ya que son producto 

del rol que desempenan la mujeres dentro de la sociedad. 

3.-Por violación debe entenderse "Toda actividad sexual 

en la cual se hace uso de la fuerza física o moral para util! 

zar el cuerpo de una persona en contra de s u voluntad". 

4. - Dada la importancia que tiene la violación por las 

graves secuelas que origina, es preciso buscar la forma de a­

yudar a las victimas, no sólo en el terreno médico, sino tam­

bién en e l psicológico, pues es en este ámbito donde se pre- ­

sentan los problemas más graves para la reintegración de la -

victima a su entorno social. Es precisamente aqu1 donde el -­

psicoanálisis y el conductismo tienen cabida. 

5.-Ninquna de estas dos aproximaciones contiene en sus -

antecedentes el estudio de la violación como tal, pero ambas 

contienen elementos importantes que han ayudado a entender el 

problema de la violencia, y de la violencia sexual en partic~ 

lar, asi como a dar apoyo terapéutico a las victimas. 

6.-El psicoanálisis, al concebir la feminidad y la his­

teria como características casi exclusivas de la mujer, prod!! 

ce un estereotipo de ésta y le marca la fonaa e n que debe ac­

tuar; es decir, detennina el rol que debe deset'lpeftar en la s~ 

ciedad. En este sentido, y aun sin ser realmente su intención, 
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esta aproximación presenta las caracteristicas "propias" de -

la mu j er, como su posición subordinad u, v i nculada a su postu­

ra pasiva. y Los sentimientos de culpabilidad; es decir. la -

sitúa en el lugar de la victima. 

El psicoanálisis da una explicación del por qué se ha c2 

racterizado a la mujer con Jos elementos antes mencionados. -

Sin e mbargo, se debe tomar en cuenta que dentro del psicoaná-

1 isis la mujer ocupa un lugar inferior. Esto se debe a los -­

problemas que experimenta este enfoque al definir y estructu­

rar el proceso de desarrollo, asi como a su concepción de la 

mujer; su principal falla reside en que establece un parale-­

lismo entre ambos sexos. Además si se toma en cuenta que la -

estructura patriarcal es predominante y que el varón es el mo 

delo a imitar, se descubre la razón por la cual la mujer se -

encuentra en un segundo plano. Estas deficiencias pueden ser 

producto también del momento histórico en el que vivió Freud, 

quién únicamente mostró lo que entonces pasaba; A pesar de 

esto, no se cuestionó o, mejor dicho, no incluyó dentro de 

sus planteamientos los puntos de vista específicamente femeni 

nos. 

7.-Para la aproximación conductual, por su parte, el co~ 

Lexto social es un factor determinante en la existenci.a de la 

violación. Y puesto que Ja mujer se halla inmersa en la socie 

dad, el estudio de este fenómeno se focaliza dentro del ámbi­

to en el que se manifiesta . De esta manera, el contexto soci­

al es un elemento critico tanto para el análisis del caso como 
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para la determinación y aplicación del traLamiento. Asi, -

pues , al igual que en el psicoanálsis , en la aproximación 

conductua1 existe un estereotipo con las caracteristicas que 

tiene una mujer. Este estereotip<> AS producto de un aprendiz!! 

je social. 

8.-Exlsten diversas técnicas de apoyo a la victima de -­

violación para su reintegración a la vida familiar. Sin emba_[ 

go, aún falta r ealizar un trabajo más profundo con la famil ia 

como principal punto de apoyo para la victima. 

9.-En la aproximación psicoanalítica se han introducido 

en la actualidad modificac iones en los elementos de apoyo te­

rapéutico a corto y a largo plazo para las victimas de viola ­

ción, lo que modifica, por un lado, la concepción de la mujer 

y lo que ésta involucra y, por el otro, aporta elementos de -

trabajo grupal e individual para lograr un equilibrio psiqui ­

co en la victima, lo que posibilita su reincorporación a su -

vida cotidiana. 

10.-Aunque dentro do la aproxi111ación conductual las téc­

nicas terapéuticas son variadas, se presenta la cuestión de -

la deserción de los pacientes. Posibla.ente ello obedezca a -

alguna falla en la aplicación del tratamiento, o quizás res-­

panda a causas aún no determinadas que evitan en ocasiones la 

reintegración de la victima al álllbito social en el que se de­

senvuelve. Dentro de la aproximación psicoanalitica taabién -

se presenta la deserción de los pacientes. 

tl.-Ambas aproxi•aciones están e•peftadas en el desarro--
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llo de nuevas técnicas terapéuticas, y si bien existen defi -­

ciencias, los datos que se han obtenido muestran un avance. 

Además, el concepto de la mujer, el rol que ésta desempena e n 

la sociedad y las caracteristicas que se le han atribuido se 

están modif ic<lndo poco a poco a través de la concientización 

y de los métodos de prevención que se está n empleando. No ob~ 

Lante, sin duda llevará mucho tiemPo conseguir una modifica-­

cíón sustancial. 

Este trabajo pone de manifiesto la necesidad de realizar 

una investigación más profunda sobre los datos estadisticos -

derivados de la aplicación de las técnicas terapéuticas de l -

psicoanálisis, del cual hay pocos datos, y de la aproximación 

conductual, en la que se trabaja con mayor objetividad y ofr~ 

ce un mayor número de resultados. 

Por último, se considera que el tratamiento de mayor e-­

fectividad es el co9nitivo-conductual, aunque no se deja de -

lado que el psicoanálisis contiene elementos i111P<>rtantes en -

sus trata.lentos. El hecho de que haya una inclinación por el 

c09nitivo-conductual obedece a que éste lllélnAja situaciones ºE 
jetivas, sin dejar de lado las c09niciones, •ientras que el -

psicoanélisis se basa en ele11entos subjetivos. Sin ellbar90, a 

partir de este análisis se plantea la posibilidad de realizar 

una "terapia int99ra1~ que asi•ile ambas aproxiaaciones y que 

enriquezca el apoyo terapéutico para las victimas de viola-­

ci6n. 
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